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SFXCION DOCTRINAL.

¿E S  ISMEJORABIE E l  ESTADO ACIDAL DE LA MEDICINA?

X .

V ita lism o  esc lu slv o .

El vitalismo csclusivo no puede dar origen á un sis­
tema médico, sino á beneficio de una prolongada cade­
na de contradicciones; porque en cada una de sus con­
secuencias se reproduce invariablemente la contradic­
ción contenida en su principio.

Bajo este punto de vista le sucede lo propio que al 
materialismo esciusivo, y pueden aplicársele, invirtien- 
do los términos, todas las consideraciones que hemos 
aducido respecto de este último.

El materialismo no comprendía la vida; el vitalismo 
que ahora estudiamos, no comprende la materia: 
ambos son incapaces de dar la menor nocion de una 
realidad viviente, de una función orgánica, normal o 
patológica, de un fenómeno sensitivo ó intelectual. Re­
legados á la prisión en que los encierra el cscluslvismo, 
eslos dos principios, que debieran fecundarse recíproca­
mente, permanecen estériles, mutilados y en una in­
movilidad análoga al estado cadavérico. Si no mueren 
por completo, es porque los sostiene la inteligencia 
>iva que los concibe, y que si bien no sabe de sí misma 
sino lo que otra inteligencia debe considerar como jin 
embrión informe, no por eso deja de ejercerse con 
lodos los elementos que su ejercicio necesita.

T o m o  X.

Vida-sola sin cuerpo vivo, caiisa y fuerza sin mate- 
Via, sop abstracciones cuya posibilidad estriba en la 
existencia de un lodo que las coulenga; son cosas dis­
tintas en cuanto se las distingue de algo, y por consi­
guiente suponen como la materia, otra cosa de la. cual 
se las distingue. La vida exije la materia como la ma­
teria exijo la vida, y privada una de estas co.sas del 
apoyo de la otra , desaparece instantáneamente del es­
tadio de la representación. Si podemos considerarlas en 
abstracto ó por separado, es porque la vida de la iiito- 
ligenda consiste precisamente en esa realización suce-' 
siva, en esa limitación continua,_ en la cual se repre­
sentan las parles con grados desiguales de fuerza y de 
desenvolvimiento, teniendo sus tiempos propios, su 
principio, su apogeo, su ocaso; en una palabra, poreju  ̂
hay un análisis viva, que se ejerce siempre en una sín­
tesis también viva.

Esta-funcion tiene á su vez sug tiempos y períodos, 
y solo cuando llega á su completo desenvolvimiento, 
aparece iafilosofia eiileramenlc formada, compuesta do 
todas sus parles, como el sér bumano llega á constiluir 
una síntesis de lodos sus elementos despuos do una 
larga série de Irasformaciones, que desde el punto de 
vista del sér completo son oíros tantos estados embrio- 
narios.

¿Necesitaré probar estas afirmaciones relativas a la 
necesidad de la materia para la vida, como las cmili- 
das en otros arlículdS respecto de la nece.slijad inversa 
de la villa para la materia? La filosofía de nuestros 
tiempos adolece mucho más del eslravío que consiste 
en admitir solamente lo objetivo, lo tangible, lo que se 
llama positivo, y no os muy de temer que so sienta 
nadie inclinado á ped me que demuestre la necesidad 
de tas cosaí malerialcL Y sin embargo ¿qué privilegio 
tienen las cosas malen«.es para eximirse do esta for­
malidad que se exije á las inmateriales? ¿Se dirá que lo 
inmaterial es la negación pura? Pero dejando aparto el 
deslindar cómo debe considerarse una negación pura, 
porque esto nos llevaría demasiado lejos, ¿quien se 
atreverá á sostener que las cosas ropresenladas con las 
palabras vida, fuerza, sentimiento, inteligencia y 
tantas otras son puras negaciones? No es, [uies, equita­
tivo aceptar á ciegas la materia que aféela nuestros 
sentidos y nos avasalla con su necesidad bruta, y pedir 
un pasaporte en regla al sugelo afectado por la mate­
ria á la fuerza, que si hasta cierto punto se deja vencer 
por la necesidad csleriorla vence á su vez y la florai­
na modificando la materia, haciendo y formando las
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226 EL SIGLO MEDICO.
cosas, que sio ella serian maleria informe, materia 
indefinida, nada, en una palabra, que pudiera siquiera 
representarse en un conocimiento.

No puede por lo tanto la materia alegar un derecho 
preferente, y si la vida necesita ser demostrada, á ella 
también le hace falta una demostración. Pero ¿de qué 
maner| pueden demostrarse estos elementos primeros, 
estas sjntesis tan generales que envuelven los princi­
pios de toda demostración? Solo de dos maneras: pol­
la contradicción lógica y por la aplicación. Ensayemos 
estos dos caminos.

¿Reconocéis, si o nó, como cosa contradictoriai. decir 
vida y no presuponer cosa que vive? Por más que la 
palabra suene solo vida, y que el pensamiento que os 
la hace pronunciar, ó el suscitado por ella en otro suge- 
to, .solo sea un pensamiento particular de vida, ¿serian 
posibles semejantes palabra y pensaniienlo, abslrac- 
cione.s ó sea determinaciones analíticas de una función 
sintética que llamáis espíritu , si no se diera al mismo 
tiempo el sér vivo, el sér que consta de materia for­
mada y.de maleria en via de formación? ¿No penetra 
esta necesidad en las intimidades de vuestra conciencia, 
no es vuestra reflexión ba.stanle e.stensa, no está 
vuestra razón bastante formada, para que las palabras 
que voy uniendo en este párrafo escilen en vosotros 
una nocion suficientemente comprensiva, una síntesis 
clara, un lodo en el que aparezcan ordenados los ele­
mentos de la manera que me esfuerzo por Irasraiíiros  ̂
_ ¿No? Pues entonces no puedo daros otra demostra­

ción ; yo os he enviado la semilla que no ha germina­
do, no sé si por ser ella infecunda, ó por no haber en­
contrado suelo á proposito. De todos modos, yo he des­
empeñado mi parlo y no se me puede exijir más. Si 
estéril, mi concepción morirá como el embrión aborta­
do sin condiciones de existencia; si viable, tarde ó 
temprano encontrará donde germinar.

Y no digo esto precisamente porque me atribuya ia 
idea cuya demostración acabo de intentar, como un con­
cepto original. Confieso que este concepto, más que 
otros muchos, está lejos de ser obra mía; lo digo por­
que de esa manera que indico li otra parecida, le he re­
cibido de los filósofos que le han espresado, y porque 
comprendo que no tengo más medios de demostrarle, 
de presentarle á la comprensión de los demás.

Ahora, en cuanto á las aplicaciones, no me faltarla 
maleria para llenar muchas páginas: tendré más bien 
que concretarme, á fin de no esceder de los límites 
prudentes en que debo encerrar esta discusión.

El vitalismo csclusívo es en la práctica una especie 
de fatalismo, no menos completó que el procedente del 
materialismo, pero de un carácter muy diverso.

En el materialismo, la necesidad 'esleridb anula la 
espontaneidad vital y la libertad deLhombre; el cual 
viene á ser juguete de los fenómenos; es arrastrado 
inevitablemente por las fuerzas físicas, como el bajel 
desprovisto de lodo gobierno obedece á la furia del 
vendaval. En el idealismo, la causa superior inmóvil 
que todo lo impulsa y domina, -lleva el organismo en 
una dirección predeterminada, y los fenómenos, que 
son su obra, se desarrollan asimismo fatalmente, sin 
que ninguna fuerza, ningún ob.sláculo eslerior, sea 
capaz de vencerlos ni aun de modificarlos.

Es, pues, el arle en ambos casos una obra vana y 
superflua, una apariencia de acción, un trabajo de 
Sisifo que á nada conduce. Según la nocion idealista 
cuando nos esforzamos por realizar un objeto, por llegar

á un fin , por mejorar una vida, por curar una enfer­
medad, no hacemos en realidad otra cosa que obedecer 
á un impulso interno que nos lleva como por la mano 
como el resorte que se desenvuelve por una elasticidad 
innata; y nada nos pertenece realmente, porque todo se 
reduce al principio superior, á ia unidad sustancial v 
causal, sola realidad que puede concebirse y de la cual 
son todos los fenómenos del universo meras aparien­
cias o fenómenos. En la hipótesis materialista se de­
terminan y multiplican los actos; pero como al cabo se 
los supone causados por agentes físicos, mecánicos ó 
químicos, calculados o calculables, participan de la ne­
cesidad de estos supuestos móviles, y no son tampoco 
en ultimo resultado sino el movimiento fatal de una 

I máquina, que se modifica á sí propia mediante el impul­
so que dá á los cuerpos esteriores.
_ El vitalismo esclusivo comunica á todas las cosas la 

rigidez é inmovilidad de su principio. Habitúa muv 
pronto á prescindir de las apariencias de movimiento' 
especie de fosforescencia que en nada interesa al fondo 
absoluto de donde emana, y armado de una esplica- 
cion comoda para todos los fenómenos posibles, sumerjo 
el ánimo en una c&nlempiacion inmensa de la que 
apenas parlen algunas determinaciones racionales de­
jando solo en libertad de obrar los instintos más 
fuertes y poderosos, y convirliendo al hombre en un' 
autómata que piensa.
, _La historia nos ofrece en todos sentidos numerosos 
ejemplos de esta -exageración , de esta absorción de 
todas las facultades del sér humano en la idea de una 
causa superior, de la unidad sustancial, que se considera 
como el eje de esa rueda pirotécnica, de maravillosos 
pero_ vanos colores, que se llama vida; apariencia íran- 
silona y perecedera que no merece el menor esfuerzo 
encaramado á modificarla, y que tampoco es susceptible 
de modificaciones de este género.

El arte médica no. podría nunca, sin abdicar por 
completo hasta su nombre, llegar á este estremo de 
inercia y especlacion; pero el carácter híbrido que toma 
siempre,de su objeto y de sus necesidades prácticas, no 
le libra de manifestar en toda su conlestura, en cual­
quiera de sus momentos y funciones, el vicio dialésico 
que la afecta. La pendiente es rápida; todo vitalista es­
clusivo baja por ella, deteniéndose empero á mayor 
ó menor altura, según la energía con que protesta 
contra la fe teórica el instinto médico, la inspiración 
artística, nunca completamente sofocada por una cien­
cia errónea.
_ Como la generalidad de los médicos no lleva sus con­

sideraciones filo.sóficas más allá del organismo humano, 
no suelen los vitalistas percibir con claridad las conse­
cuencias lógicas de su sistema. Redúcense á establecer 
un foco de acción único dentro del hombre, sin adver­
tir que este foco mismo viene á ser absorbido por otro 
superior, en virtud de las exijencias do la unidad de 
principio que les ban obligado á referir á una causa 
todos los fenómenos humanos. No ven que el hombre 
mismo se reduce á una apariencia fantástica dentro del 
universo, por la misma razón que han subordinado en 
el ser humano todo ei conjunto fenomenal á la unidad 
sustancial; y creen haber obtenido con esta unidad, sal­
vada del naufragio á costa del sacrificio de la diversi­
dad, una base segura para fundar la ciencia. ¡Vana es­
peranza! Esta base aérea se les desvanece rápidamente, 
en cuanto dan un paso más por el camino emprendido 
como medio de llegar al conocimiento intrínseco de las
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«osas. Las realidades que abandonan detrás de sí, eran 
las que daban consistencia y color á las sombras que 
se les disipan entre las manos. Han dejado el todo para 
perseguir, una abstracción, sin considerarla como tal 
abstracción, sino como el lodo mismo de donde la ban 
abstraído, y sus procedimientos ulteriores ban de resen­
tirse necesariamente de este error fundamental.

Pero concedamos que en efecto pueda el vitalismo 
esclusivo establecer sin contradicción su principio vital, 
único, sustancial, imperecedero, foco de luz, especie de 
sol, que arroje de sí propio lodos los fenómenos y fun­
ciones de la vida humana; que se forje á si mismo un 
cuerpo, ó más bien una apariencia de cuerpo; que en 
virtud do un poder creador inesplicable saque de su 
unidad toda la multiplicidad, toda la Tica fenomenolo- 
gia del organismo vivo, animado é inteligente. ¿Cómo 
puede esta nocion servir de fundamento á un arle mé­
dica? Las enfermedades serán en este sistema un vicio 
innato, un mal inevitable, al que nacen predestinados 
los individuos; sus causas verdaderas se encontrarán 
solo en el principio vital, entidad inaccesible y miste­
riosa; sus síntomas serán uua manifestación necesaria 
de la causa, y la naturaleza medícatriz el único agente 
y las crisis la sola forma de curación.

El principio vital, desprovisto de un verdadero ciier- 
pO', deja de ser objeto del arte para convertirse en 
asunto de pura contemplación filosóíica.

Quizá se observará que ninguna medicina lia confe­
sado tan rigurosas consecuencias, y en efecto, ya ho 
dicho que no podia confesarlas, porque en tal caso, 
hubiera antes dejado de llamarse medicina. Para algu­
nos fanáticos profundamente imbuidos del fatalismo 
de ciertas religiones, ño existe el arte medica, y estas 
palabras son un vano sonido, porque en su concepto 
ningún esfuerzo humano puede borrar lo que estaba 
escrito en el gran libro del destino. Así pues, no me 
reliero en esta crítica á ningún sistema médico hislóri- 
oameiite constituido, sino á la ¡dea madre del vitalismo 
esclusivo que inspira á algunos de ellos.

Era conveniente poner de relieve las últimas conse­
cuencias del vitalismo que he llamado por esclusion, 
para prepararnos á juzgar más fácilmente las otras 
teorías menos esolusivas, pero tampoco bastante inclu­
sivas, que se han fundado sobre la base del principio 
vital, sobre el reconocimiento de ese esládio, que según 
he demostrado repetidamente, comparte con la materia 
los dominios de la realidad.

Con esta preparación, y convencidos ya, como creo 
debemos estarlo, de que no puede fundarse la ciencia 
con un principio vital solo, así como tampoco es posi­
ble establecerla con ja  materia sola, pasaremos á exa­
minar los sistemas'que cuentan ya con la vida y la 
Organización, con la materia y el e.spírilu, considerando 
estas cosas más ó menos unidas ó so[iaradas.

Estamos hablando de cosas vulgarísimas por un lado 
y difíciles por otro. El mundo real, la práctica diaria 
nos enseñan cada dia y cada momento lo que sobre 
estos puntos debemos pensar y creer. Y sin embargo, 
la reflexión, desplegando alternativamente y como por 
relámpagos sucesivos las facultades ingénitas que la 
constituyen, la síntesis y la análisis, la lolalizacion v la 
división, se ofusca á sí propia con el esceso de su luz, 
y no se deja fácilmente comprender por completo com­
prendiendo á la par todo el campo que ilumina. Hé aquí 
la pequeña diQcuitad, que ha sido, sin embargo, bastan­
te grave para contener durante tantos siglos, respecto

de un punto esencial, la marcha poderosa del espíritu 
humano.

Nieto Skkrano.

l> A S I o :V  Y  L O C U R A .
Distinción tundamcnlal entro ambos estados; por D , JoAQUiN QUINTAIU, 

llcm oiia loida en la  Real Academia de medicipa do Madrid [() .

Sea cualquiera el grado de imporlaiicía que en la produc­
ción de las p.isioncssc conceda á las oscuras funciones dcl 
centro nervioso encefálico,—imporlancin que no es ahora mi 
ánimo regatear,—y prescindiendo do ios resultados de la 
Observación, que no siempre confirman, ni mucho menos, la 
supuesta correspondencia entre el volumen de los órganos 
frenológicos, signo eslerior, según so dice, y simholo do su 
actividad, y los efectos pasionales que se les atrihuyen, es lo 
cierto que entre una función nerviosa, cualquiera que ella 
sea, y otra pasional, media un .abismo insondable, una solu­
ción de continuidad profunda, que no alcanzará á llenar lodo 
el progreso posible dcl conocimiento humano. Jamás dejará 
el entendimiento de descubrir un antagonismo palpable entre 
un hecho representado y otro representativo, entre un fenó­
meno nervioso, por su naloraicza inconsciente, y una afec­
ción ó un sentimiento, que implica necesariamenle las deter­
minaciones de conciencia, ni do referir á géneros muy dife­
rentes fenómenos dotados do caracléres tan disliiitamcnle 
diversos. Pero si no bastasen estas razones, ni tampoco las 
anteriormente aducidas, con el objeto de escluir los liechos de 
que se trata del número do las acciones viscerales, ailadiró 
un último argumento, que me parece decisivo y que arranca 
de una vez para siempre á las pasiones del cuadro de las fun­
ciones vitales. Tan anómalo y fuera de razón seria esplicar ia 
conciencia y sus fenómenos—en cuyo número se cuentan los 
fenómenos pasionales—por las acciones orgánicas, aunque 
fuesen nerviosas y aun cerebrales, quo estas últimas no se 
conciben posibles ni se darian al conocimionlo sin aquellas. 
El sistema nervioso y el encéfalo, como los demás órganos, 
son, en efecto, represenlables únicamente en el espacio, y sus 
funciones se desarrollan necesariamenle en el tiempo, es 
decir, unas y otras implican las formas categóricas o príori 
de la conciencia; y no se realizan ni pueden realizarse sino 
determinados precisamente por ollas. El intento, pues, de 
hacer derivar las pasiones de leyes vitales no pasa de ser uu 
cnlrelenimíenlo Inocente, en el quo no se aventura otra cosa 
que el tiempo que se malgasta y se pierde.

llubiérase, sin embargo, comprendido mal mi peiisamionlo, 
si de las consideraciones anteriores seinfirieso, que cscluyo 
á la organización y sus actos, lo mismo quo al medio en que 
nace y se desenvuelve, del número do las condiciones gene­
rales do existencia de las pasiones. Si es innegable , según 
acaba de verse, que las funciones de la vida y e! mundo csto- 
rior mismo no se conciben posibles, sino como representacio­
nes, y que suponen por lo tanto necesariamente cicmcnlos re­
presentativos, que solo pueden salir de la conciencia, es 
también muy cierto que los fenómenos pasionales no son séres 
que aparezcan aislados en el dominio de ,1a esperiencia , y 
que relacionados constantemente con el resto do las funciones 
animales, los descubre la observación en el plan de la anima­
lidad después que á ios fenómenos orgánicos. La verdad es 
que la predecesion de que hablaba más a rrib a , era una pre- 
decesion puramenle lógica, y que las pasiones se presentan 
determinadas siempre por el organismo y por todas las cir­
cunstancias ambientes del medio en que hace su aparición. 

Efectivamente; en la escala .zoológica las inclinaciones re­

tí) Véate ei DÚmero anterior.
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v ig íe n  la s  form as m ás s a lie n te s  d e  la  o rg a n iz a c ió n , g irando  
en  todo caso d en tro  de la esfe ra  d e  m edios q u e  e l la  le s  ofrece. 
No p o r o tra  razón  loa an im ales do lados d e  com plex ión  a t lé t i ­
ca  y  v igo rosa  g a rra  pueden  s e r  [fe roces, c ru e le s  y  s a n g u in a ­
r io s , y los d e  conform ación pobre y m iserab le  nos ap a rece n  
tím id o s  y  co b a rd es ; en  q u ién es p redom ina  la  a s tu c ia ,  en  
q u ié n es  la  fldclidad, y los h a y  tam b ién  q u e  e n  su  ac titu d  y  mo­
v im ien to s  l le v a n  es te reo tip ad o s lo s  ra sg o s  p sico lóg icos d e  la 
van id ad  y  e l o rgu llo . La esp e rieu c ia  a c re d ita  ig u a lm en te  q u e  
la  edad  y  el sexo  in fluyen  d e  u n  modo poderoso  en los estados 
d e  q u e  se t r a t a ,  y  p re se n ta  á  la  e n v id ia ,  p o r e jem p lo , com o 
u n  fenóm eno com ún en  la  in fanc ia ; lo s  im pulsos nob les y g e ­
nerosos, com o ra sg o s  b a s ta n te  c a ra c te r ís tic o s  de la ju v e n tu d ; 
y  la a v a r ic ia ,  com o p a trim o n io  m ás p e c u lia r  d e  la  v e je z ; el 
am or, com o la pasión  d o m in a n te  del bello  sex o ; y la  am bición 
d e  poder y g lo r ia ,  com o p reo c u p ac ió n  d e  c o n c ie n c ia , m ás 
espec ia lm en te  p ro p ia  del hom bre. No m enos e v id en te  e s  el 
influ jo  d e  los tem peram en tos; siendo  u n  hecho  b ien  conocido , 
q u e  las  pasiones son  im p e tu o sas  y e u é rg ic a s  en  las  pe rso n as  
d e  u n  tem p eram en to  sa n g u ín eo , y  m as d éb iles  y m enos d e li­
n ea d as  en  las  do u n  tem p eram en to  iin fá tico . P o r ú lt im o , los 
c lim a s , la s  lo ca lid ad es , el ré g im e n  d ie té tic o , lo s  alcohó licos, 
el cafó , lo s  e sc itan te s  todos, los n a rc ó tic o s , la  num erosísim a 
co h o rte  d e  la s  en fe rm edades o rg án icas  y  o tras m il c irc u n s ­
tanc ias  q u e  fu e ra  d em asiad o  la rg o  en u m erar, son  o tra s  ta n ta s  
ca u sa s  q u e  im prim en  c a rá c te r  p s ic o ló g ic o , am pliando  , r e s -  
tr in jien d o , e x a lta n d o , d ep rim ien d u , é  ín d e lin id am en te  d iv e r­
sificando el espac ioso  y m ovible cuad ro  d e  los se n tim ien to s  y 
afecciones.

A ten íam e e s tr ic ta m e n te  á  los hechos co n o c id o s , al afirm ar 
hace un m om ento, q u e  e l d e sa rro llo  su ces iv o  d e  la  an im alidad  
so m e tía  á  la  observación  las  fu n c io n es  v ita le s  an tes  q u e  las  
pasiones; pero  esto  no p ru eb a  d e  n ingún  m odo , q u e  la s  cosas 
no p a se n  re a lm e n te  d e  o tra  m a n e ra , y q u e  no se an  s im u ltá ­
neos am bos ó rdenes do fenóm enos. Las a fe c c io n e s , en  efecto, 
com o todos los hechos re p re se n ta tiv o s , p u ed en  fac ilis im am en- 
te  o cu lta rse  á  la p e rsp ic a c ia  del obse rvado r e s te rio r , ó p o rq u e  
las  velo  la  in te rv en c ió n  de la  v o lu n ta d , com o su c ed e  á  v ec es  
eii el hom bre, ó p o r consis tir  en  m odiQ caciones d é b i le s ,  m uy 
fugaces ú  o scuras de la  co n c ien c ia , q u e  no tra d u z c a n  e s te -  
r io rm e n te  con  d is tinc ión  la s  fu n c ío u es  o rg á n ic a s  del an im al, 
seg ú n  p u d ie ra  a c o n te c e r  on e l o rig en  m ism o del d e se n v o lv i­
m iento . E sto , q u e  p arecerá  ta l vez u n a  cav ilo s idad , n a c id a  del 
deseo  de e v i ta r  toda a p a r ie n c ia  d e  subord iuac iun  d e  los fenó­
m enos su p e rio re s  á  los in fe r io re s 'ü e  la  an im alid ad , e s , en  m i 
o p in ío u , u n a  d u d a  m uy  le g itim a , q u e  p u ed e  s ie m p re  su sc ita r  
y p ropu iic r la  c ie n c ia , o b ed e c ien d o  á  su s  im p u lso s m ás n a tu ­
ra le s . Desde el m om ento m ism o eu q u e  verilicada  la  fecu n d a­
ción , com ienza en  e l liu ev ec illo  h um ano , p o r ejem plo , la  séríe  
o rdenada y a rm ó n ica  d e  los m ovim ien tos fo rm adores, re s ís te ­
se  n a tu ra lm e n te  la raz ó n  á  n eg a r la  p rese n c ia  üe u n  foco r e ­
p re se n ta tiv o , especie de fuerza  m otriz , q u e  im pu lse , a rre g le  y 
d ir ija  la m ancom unidad  d e  los esfuerzos v ita les  y derram e 
so b re  é l lodo ese a sp ec to  de p ro fu n d a  finalidad , q u e  e n  todas 
su s  operaciones se  tra s lu c e  y d escu b re . S e  d irá  de e se  foco, 
q u e  es en  s i  m ism o ín o b sc rv n b le ; d e e s a s  te n d en c ia s , que 
b a s ta  en  todo caso q u e  sean  c ieg as  é  in s tin tiv a s , y  q u e  el uno  
y  la s  o tras son  á  la  v e rd a d e ra  c o n c ie n c ia  y á  la s  pas iones lo 
q u e  e s  el h u e v e c i |lo  a l hom bre ya desarro llado . Todo es to  es 
s in  d u d a  m uy  cierio .-P ero  el g ru p o  d e  lo s  in sU u los ¿no  e s  ya 
u n  c e n tro  re p re s e n ta t iv o , u n  ru d im e n to  d e  c o n c ie n c ia , y  los 
in s tin to s  m ism os n o  p u ed e n  c o n s id e ra rse , por v e n tu r a , com o 
pasiones em b rio n arias?

Sea cu a lq u ie ra , po r lo dem ás, e l o rd e n  c ro n o ló g ico , q u e  en  
su  desarrollo  s igan  los fenóm enos a n im a le s , no e s  de modo 
a lguno  n ecesario  a c u d ir  á  c o n je tu ra s , a u n q u e  es tán  a u to r iz a ­

das por el espíritu de la ciencia, ni buscar apoyo en la simi­
litud, para asegurarse ticl carácter original, independiente y 
autonómico üe las pasiones, y rechazar como infundada la 
Opinión que las hace nacer por simple desdoblamiento del 
seno del organismo. Desde que inauguradas las funciones 
afectivas, caen bajo la Observación coronando la síntesis de 
la animalidad, es fácil v er, que muy lejos de someterse 
invariablemente al influjo do las condiciones orgánicas y de 
representarlas en su propia esfera con rigorosa precisión, se 
reflejan por el contrario muy activamente sobre ellas, las mo­
difican y determinan de mil maneras, quedando asi invertido 
el orden aparente de causalidad de los fenómenos, y 'plena- 
mente demostrado que no se trata de subordinación, sino de 
armonía y coordinación funcionales. Los hechos bajo osle 
punto de vista son tan irrecusables y elocuentes, que sí fuera 
por demás difícil Ajar con exactitud por medio del análisis la 
parle de influjo que sobre el organismo ejercen los demás fe- 

. nómenos de conciencia, no queda el más leve asomo de duda 
respecto de la concerniente á las pasiones. Considérense 
juntas ó separadamente,—pero aparte de toda determinación 
afectiva,—las funciones sensibles, inleicciuales, y aun las vo­
luntarias, y después de hecho ese horrible vacio en la natu­
raleza del hombre y de jos animales, no se acertará á conce­
bir bien el género de escitacion perteneciente á esos estados 
en el dominio de la Vida. Pero desde que entran en élcena 
las pasiones, y despiertan con ellas el interés, el encanto y 
el drama en los actos de la existencia, quedan indisoluble­
mente unidas y muy bien engranadas, las funciones repre­
sentativas con las inferiores de la animalidad, y muy ciara- 
mente definido el género de esa influencia, que á cada una 
corresponde en semejantes actos.

Cada u n a  d e  e lla s , en  e fe c to , d e te rm in a  u n  ap a ra to  ñsiolú- 
g ico  m uy e s p e c ia l ,  d is tin g u ié n d o se  p e rfec tam en te  de las 
o tr a s ,  cuando  e s  a lgo  e n é rg ic a , p o r signos e s te r io re s  q u e  no 
con funden  los n idos do ed ad  m ás t i e r n a ,  n i los an im ales 
m ism os q u e  nos ro d e a n ; y  to d a s , cuando  son c ró n ic a s , por 
dec irlo  a s i ,  im prim en en e l sem b lan te  un se llo  s in g u la r  y 
rasgos m uy  c a ra c te r is lic o s  y  p e rm a n en te s , q u e  perm iten  ad i­
v in a r  con c ie r ta  e x a c t i tu d  el g é n e ro  d e  p reocupación  a fe c ti­
v a  q u e  los p roduce y  s o s t ie n e , y  q u e  no debo  de modo alguno 
d esc rib ir en  e s te  lu g a r ,  p o rq u e  su  descripc ión  m e ap a rta ría  
dem asiado  del p riu c ip a l ob je to  de e s ta  m em oria. P o r lo dem ás, 
no son  so lam en te lo s  ó rg an o s de la  v ida d e  re lación  lo s  que 
re fle jan  la  ac tiv id ad  vo lcán ica  d e  la s  pas iones y  se  am oldan 
d ó c ile s , c u a l b lan d a  m a s a , á  la s  m u y  v a r ia d as  form as que 
desde lo alto  los im prim e la co n c ie n c ia ; la s  acc io n es  p ro fu n ­
das d e  la  v ida  a s im ila tiv a , los ce n tro s  m ás in d e p en d íe n le s  de 
la  v id a  in te r io r ,  se  es tre raeco n  y  conm ueven  ig u a lm e n te  bajo 
su  tirán ico  im perio , y  son un nuevo te a tro  en  q u e  se  dejan 
tra s lu c ir  á  los ojos del o b se rv ad o r. iC uán tas pas iones no ac e ­
le ran  los m ov im ien lo s c irc u la to r io s , cjim biaii b ru scam en te  la 
c ircu lac ió n  c a p ila r  de la p ie l ,  a lte ran  la ca lo rificac ión , p re c i­
p ita n  ó e n tre c o r ta n  el ritm o re sp ira to r io , m odifican las  secre­
ciones é  in fluyen  d e l modo m ás e v id e n te  en  el re s to  de la 
función  n u lr i l iv a l  ¿No os b ie n  s a b id o , p o r e je m p lo , q u e  un 
tra sp o rte  d e  te rn u ra  m a te rn a l au m en ta  v is ib lem en te  la  secre­
ción d e  la  le c h e , y  q u e  e l te rro r  hace e n c a n e c e r  súb itam eiile  
lo scabe llo s?  E m pero , como si no fu ese  b as tan te  v a riad a  toda­
v ía  la  esp resion  o rg án ic a  d e  la s  pasiones d en tro  de los anchos 
lím ites  del ó rd en  fisiológico, y  com o u n  com plem ento  funesto 
d e  su  es ten so  poder, tom an adem ás u n a  p a r te  m uy  ac tiv a  en 
e l desenvo lv im ien to  del o rd en  m orboso, y  a p a g a n  y  an iqu ilan  
a lg u n as veces m uy  ráp id a m en te  la  e x is te n c ia . ¿Q oé médico 
desconoce, p o r  e jem p lo , la  in fluencia  n ociva  q u e  en  el d esar­
rollo d e  las afecciones nerv iosas .ejerce la  co n tra ried a d  de

por ( 
pueó

c ie r ta s  pasiones? ¿No es tam bién u u  hecho  b ie n  conocido , q u e
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los pesares prolongados se relacionan frecuentemente con la 
aparición de la tisis pulmonal y de la diátesis cancerosa? Y 
por último, ¿ no es algunas veces la muerte obra de un solo 
ioslante tras de un gran susto, un acceso de alegría ó una 
profunda emoción? •

Convengamos, pues, en que si las pasiones están determi­
nadas por el organismo; si se conforman y armonizan admira­
blemente con él; si revelan y traducen en la esfera de la con­
ciencia su carácter especifico y su génio especial, por decirlo 
asi; el organismo á su vez es muy activamente determinado 
por ellas, se presta flexible á.todos sus giros y movimientos, y 
puede con igual razón afirmarse, que el conjunto de las fun­
ciones orgánicas es su representación viva y permanente en 
los dominios de la estension; y acostumbrándonos á mirar 
esos dos órdenes de funciones, como las dos mitades de un 
solo y mismo todo, como dos elementos igualmente necesa­
rios que se suponen reciprocamente en la evolución de la 
animalidad, rechacemos para siempre como reminiscencias 
del mal aventurado dogma de la sustancia, esas genealogías 
que sacan enteramente formados del seno de unos hechos 
otros muy diversos, y que solo nacen en el entendimiento de 
una falsa intcrprclacion de sus propias leycs-

Olra consideración que es necesario no perder de v ista , si 
lia de penetrarse á fondo la naturaleza de las pasiones, y muy 
luminosa de suyo al mismo tiempo por esclarecer sobrema­
nera importanlisimas cuestiones psicológicas, que se rozan 
con las aplicaciones del derecho que tiene ia sociedad de 
penar los actos humanos; es la de que no implican, pero ni 
tampoco escluyen ó son contradictorias con las funciones 
reflexivas y voluntarias; pudiendo eu todo-caso coexistir y 
armonizarse con ellas, cuando la csperieucia en sus esfuerzos 
crecientemente sinletizadures realiza ambos órdenes de fenó­
menos y los presenta unidos cu ciertos seres de composición 
muy complexa y elevada.

Para probar el primer cstremo de esta proposición y que­
dar plenamente convencido de que los íenómeaos pasionales 
no envuelven ni implican la reílexion ni la voluntad, basta 
cstender la mirada por la série entera de los animales, sin 
escluir los más inteligentes y superiores. Fácil será enlonces 
observar, que á pesar de constituir por si mismos séres muy 
completos y estar profusamente dotados de inclinaciones, 
carecen enteramente de los signos de la reflexión y do la 
libertad, que unánimemente se consideran con razón, com^ 
los caracléres dislinlivos del hombre y como el origen activo 
y fecundo de sus progresos cienlífleus, arlisticos y morales. 
Los animales, eu efecto, no progresan; parecen irrevocable­
mente condenados á la inmovilidad; son hoy lo mismo que 
fueron eu su origen: la abeja no fabrica sus exágonos, ni 
el ave su nido de otro modo ahora que en el principio de los 
tiempos; el castor uo ha cambiado la arquitectura de su .rús­
tica vivienda, inspirada por el modelo eterno que se destaca 
deifondo uniforme desús representaciones instintivas, por 
otra más bella y acabada; la araila no borda sus te las, ni las 
teje de colores más agradables, pareciendo sus talleres igual- 
menle cerrados á toda perfección; prueba de suyo irrecusable 
ysuflcicnle para inferir que las afecciones no llevan consigo 
oi suponen las elevadisímas funciones de la personalidad.

Pero podrá muy bien suceder que ambos géneros de' fenó­
menos coincidan y sed én en u n  solo y mismo sér; lo cual 
jusliflcaria el segundo eslremo de la proposición indicada, y 
tales, en efecto, el caso del hombre. Jamás podrá negarse 
con razón que el hombre realiza normalmente esa síntesis 
superior, y que sobre el más rico y lujoso fondo pasional, que 
es posible observar en este mundo, resumen á un tiempo y 
ampliación portentosa del ya vasto conjunto de las afecciones 
animales, se levanta, sin que á ello se oponga ningún obstácu­

lo, la majesluosa pirámide de la refloxion 
esa libertad tan sacrilegamente calumniada 
algunos, que desconociendo su naturaleza n , ,
rior, le imputan irreflexivamente los ihalüs\i^ri|_^^j 
sieran á toda costa borrarla y arrancarla de 
ciencia. iComo-si fuese posible á otro precio la 
los abundantísimos bienes de la misma especio que iinili^n 
por todas partes al individuo y á la sociedad, y no constituye­
se ella in iusignía más gloriosa dol progreso moral mismo y la 
civilización! iComo sí las pasiones no entrasen por nada en 
el gran concierto de las cosas, no fuesen de suyo móviles bas­
tante poderosos para arrastrar tras de si los actos humanos, 
ni se revolasen muchas voces por su exuberancia y predo­
minio, como signo moral de iusulicíencía y debilidad relativas 
de las funciones reflexivas y lihresi |Y como si el hombre, 
por último, privado del elemento nntagouisla do la libertad, 
pudiera jamás emanciparse del yugo tiránico de tas malas 
pasiones, purificarse y enallecersedee.se modo, y no fuese 
ella la encargada ñor e! destino para sofocar en la conciencio 
su griterío discordante, para educarlas, dominarlas y condu­
cirlas, finalmente, por el'ancho cáuco de la felicidad uni- 
versall

Pero so pregunta; ¿no pueden las pasiones por si mismas, en 
virtud de su intensidad ó larga duración, eclipsar el sol radian­
te de la libertad? Sin perjuicio do dar más adelante las 
pruebas de lo que ahora solo anticipo, sdarae permitido afir­
mar que esos dos órdenes de fenómenos corresponden á muy 
distintas categorías; y añadiré, por considerarlo lugar opor­
tuno , que las categorías son como las órbitas dei mundo 
armonioso de ia inteligencia; por donde se deslizan ordenada 
é invariablemente, sin poder cambiar de dirección, las mani­
festaciones fenomenales, y que entre los fenómenos que asi 
giran por esas elipses inmutables, existen de hecho relacio­
nes mútuas, influencias reciprocas, según acontece entre los 
diversos miembros del sistema planetario; pero sin que sea 
jamás posible entre ellos una colhion, un choque, ó no ocur­
rir un cataclismo espantoso, que subvierta y trastorne las 
condiciones actuales del mundo intelectual. Asi pues, por 
muy numerosos, simultáneos y enérgicos que sean las afec­
ciones y sentimientos, no destruyen por si mismos, ni pueden 
nunca escluir las funciones libres y reflexivas, cuando con 
ellas coexistan unidos en los mismos séres; aunque es necesa­
rio conceder que modifican, amplían é reslrinjcn siempre la 
esfera de su actividad, sin anularlas ni borrarlas por domple- 
lo de la escena de la conciencia. Para que perezcan la re­
flexión y la libertad, hechos primitivos y no derivados, se 
necesita de una acción lan radica! y primitiva, como primi­
tivos son ellos mismos, ilcbicndo indicar, como de pasada, 
que así queda en todo caso resuelta en consonancia con la 
moral más pura, la agitada cuestión de la responsabilidad de 
las pasiones humanas.

Y ¿cómo pudiera dejar de sor así? De! mismo modo que 
estos fenómenos no viven, por decirlo así, ni so desenvuelven 
ó costa de las funciones orgánicas, limitándose á influir en 
ellas y á recibir recíprocamente su determinación; do la mis­
ma manera igualmente que los fenómenos orgánicos modill- 
can, sí, pero no aniquilan las funciones mecánicas, físicas y 
químicas del cuerpo vivo y se someten á su vez á estas con­
diciones, y lodo esto en virtud del principio antes señalado 
de clasificarse bajo categorias muy diversas, asi también 
las pasiones que se encuentran en igual caso, relativamente á 
las funciones superiores del hombre, ñolas absorben jamás 
ni las escluyen, quedando reducida toda su influencia á modi­
ficaciones, que se resuelven únicamente en un juego más es- 
pediloó más torpe de la reflexión y la'voluntad.

¿Qué son, pues, al fin las pasiones? Después de advertir
Ib*
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que comprendo bajo este nombre los fenómenos comunmente 
asi llamados, y además los que han recibido la significación 
más ó meaos vaga de afecciones, inclinaciones, sentimien- 
los, trasportes y embcioiies, y no solamente las revelaciones 
if!ás enérgicas y pronunciadas de esos diversos estados, sino 
también las formas más débiles é indecisas que pueden caer 
bajo la Observación interior, conviene notar desde luego que 
en la imposibilidad de reducir tales hechos, según se ha visto 
anteriormente, á la proporción de simples nianífeslaciones 
vitales, es de lodo punto necesario penetrar en las profundi­
dades de la concieucia, si se han de encontrar los elementos 
esenciales que las constituyen, ya que entre elérden repre­
sentado y representativo del animal no exista región ninguna 
intermedia, á que puedan referirse en el concepto do fenó­
menos. Y osi es en efecto. En la conciencia y solo en ella, 
como en su origen, es doblo únicamente observarlas, anali­
zarlas, distinguirlas unas de otras y apreciar su intensidad, 
siendo por lo mismo imposible negarse n incluirlas deünitiva- 
mente en el número de sus elevadas funciones. De este modo 
lo comprendió ya Spinosa, que las deQiiiócomo un esfuerzo 
del y o ,  .aunque completó su pensamiento, haciéndolas depen- 
diciilcs del principio de conservación. Sin cihbargo, preciso 
es reconocer que las pasiones son hechos más elementales 
que eso principio; que en el órden lógico deben suponerse 
anteriores-á él, y quo no siempre nos inclinan ellas en favor 
üer la conservación del y o ;  siendo, por el contrario, muy 
digno de notarse, que nos empujan y lanzan búcia el porve­
nir, sin ir guiadas por la Inz de una esperiencia preliminar, y 
frecuentemente también sin conciencia bastante clara de los 
fines mismos que prosiguen, y que desdo entonces ño se 
acierta por consigniente á coucobir bien que se ajusten á la 
calculada medida del espíritu de conservación.

Lo que hay, al parecer, de cierto acerca de la naturaleza 
do estos íenómenus es que son el desenvolvimiento on la con­
ciencia (le la categoría do üualídad, y que vionen á represen­
tar de este modo ulras tantas síntesis, cuyo carácter consiste 
en unir séries do estados sucesivos, relaiívamcuto conside­
rados como medios y Unes, por medio de una tendencia que 
los enlaza y les comunica asi una determinación muy espe­
cial. .árránquese de la coacicncia la iiocion do linalidad, y en 
el momento mismo espira luda lendoncia al oiigraodecimiento 
del sér, apagándose la antorcha esplendente do las pasiones, 
no solo do aquellas, que como el deseo y la esperanza , la 
aversioh y el temor, mirau únicamente sus Unes como posi- 
ble.s ó eu perspectiva, acerca de io cual no se concibe la más 
levo duda, sino laiiiliieu de las que ios poseen ya y los tienen 
presentes y realizados, según acontece en la alegría -y la 
tristeza, el amor y la venganza en reposo y satisfechos, y aun 
délas grandes emociouos y trasportes que acompafian áia  
adquisición iiimedialadc Unes deseables o avcrsiblcs, como en 
los arrebatos de cólera ó de amor. ¿Qué pudiera, eu efecto, 
ser el término de una jornada sin viaje precursor? ¿Qué la 
posesión establo ó súbita de una cosa cualquiera eu el con­
cepto de perfección ó imperfección dei sér, sin la oonsidera- 
ciou de un oslado uorrolalívo opuesto, enlazado con ella por 
una tendencia, una aspiración, (fue haciendo el vacio en el 
alma, permite desprender por el antagonismo de ambos esta­
dos asi unidos el mundo maravilloso de las pasiones y senti­
mientos? Y ¿es todo esto por ventura otra cosa, quo la rea­
lización por las pasiones en la conciencia de la gran ley de la 
tinalidad?

Por lo demás, para tener cabal conocimiento de la natuniloza 
de las pasiones, es necesario distinguirlas de otros fenóme- 
iios, con los que pudiera confundirlas un análisis supcrQcial. 
El placer y el dolor puramente físicos, por ejemplo, solo inte­
resan a los animales, en cuanto se ofrecen como fmiciooes

favorables ó contrarias á la perfección que es su destino pro- 
seguir; esto es, en cuanto los vivifica y colora la posionjen 
términos más técnicos, en cuanto recibiendo el sello de las 
determinaciones afectivas, adquieren significación bajo la ley 
de finalhlad. Pero considerados en si mismos, seria indiferen­
te su intervención en el dinamismo animal, no concibiéndose 
que alcanzasen á conmoverlo, ni á imprimirle dirección algu­
na especial.

Otra confusión más importante todavía , que conviene 
sobremanera eviiar, es la de ciertas afecciones, como el 
(leseo, por ejemplo, con la voluntad, confusión que ha dado 
origoii con frecuencia á los más deplorables errores. Sin em­
bargo, la función voluntaria es suficientemente definida por 
la realización en la conciencia de la ley do causalidad líbre, y 
entre sus elementos propios no envuelve el elemento de fina­
lidad; cuando las funciones pasionales, por el contrario, se 
esplican con arreglo á esta úllima ley y no suponen la nocioa 
de fuerza, que corresponde á la categoría de causalidad. De 
aquí procede un antagonismo algo frecuento en la vida psi­
cológica del hombre entro ambos órdenes de fenómenos, a 
saber: el do ciertos deseos involuntarios y el de algunas voli­
ciones sin deseos. Por lo dem ás. es demasiado evidente que 
las pasiones, sea cualquiera su carácter, nos son impuestas y 
dadas, al paso que somos de lodo punto duefios de nuestras 
propias voliciones. ^

En resúm en, no son las pasiones una pantomima orgánica, 
ni caprichosos juegos de mecánica, física ó quimica con 
mucha más razón, liiúlil, pues, sería el empeño de definirlas 
por caracléres tomados de la objeüviilad esterior. Sobre 
ella, sin embargo, como condición general necesaria y pedes­
tal magnífico, se levantan para aparecer en la conciencia, 
que es su teatro natural. Allí sufren la determinación de las 
funciones animales infuriores, lo mismo que la del mundo am­
biento, que con ellas se eslabona para contribuirá] concícrlo 
universal. A pesar de todo, por un rasgo que tanto distingue 
á su independencia y autonomía, reaccionan á su vez sobre 
tales condiciones, y al determinarlas las h.iccn servir .i sus 
fines especiales, impeliéndolas en sii propia dirección. Pero 
las tendencias pasionales no se deslizan solamente, por decir­
lo asi, al través del organismo; ponen también é irradian sus 
fines por todos los ámbitos de la conciencia, enlazándoso con 
Jas funciones representativas, sin cscliiir la reHexionyli 
libertad, cuyo influjo sienten y esperimentan y á las que pof 
su parte limitan también, pero sin estinguirlas jamás y con­
tribuyendo entre todas á la realización de esa gran armonu 
sintética, que se llama el hombre.

( S e  e o n i t n u a r í i , )

SECCION PRÁCTICA.

Cato de curación do no hidrocrle por simple punción . seguido degio- 
grcDB (tei escrolo ;  parles iomcdiitas, recojido en la sala de Saa 
Vicente del üospilal general, por el lyudaolc do la misma B. Escii- 
bako , i  cargo del profesor R, E. Mobalrs.

No es esta la vez primera que hemos tenido ocasión de ver 
curado el hídrocele de este modo, ni dudamos tampoco do los 
muchos casos á (yue se refieren los au tores; mas como 
siempre suelen ser acompañadas estas curaciones de ciertas 
particularidades curiosas ó importantes, nos ba parecido 
iligua de mención la presente, verificada en un anciano de 
mi años de edad, natural de San Miguel de Rcinaale, Lugo, 
dedicado al oficio de hortelano, de buena constitución, tem­
peramento sanguineunervioso, idiosincrasia gástro-hepátiu 
y bastante inclinado á la bebida, que ingresó en la referida 
sala el día 11 de setiembre próximo pasado, con un hidroce- 
Ic del lado derecho.

Manifestó halKr padecido algunas de las eníermedades mos
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EL SIGLO MELICO.
comunes en la primera edad , entre ellas las viruelas; 
(iMpues, siendo joven, un cólico nervioso por un esceso co-

231

iniendo fruía sin m adurar; ataques epilépticos hasta los-40 
años; enfríaDiicnlo de piés y manos, incomodo y constante; 
dos heridas graves en la cabeza ; uiia úlcera sililiiica, de que 
fué curado en el hospilal destinado á estas dolencias; gas- 
Iralgias, hemorroides, dolores, al parecer, de carácler reumá- 
lico por oí sitio en mío con más preferencia se presentaban, 
su frecuente niovilidail y e-vacerbacion en los cambios atmos­
féricos, los que le lian continuado basta la fecha aunque con 
menos intensidad , y por último, el tumor del lado derecho 
d3 la región escrotal, que notó hace seis años, y del cual no 
hizo mérito porque no creía fuera de trascendencia, hasta 
que ya, nopndiendo sufrir más lo que le molestaba, resolvió 
entrar en el bospilat.

En el mismo día de su ingreso le practicaron la punción, 
quedando curado palialivamenie, puesto que no lardó en 
presentarse de nuevo el padecimiento deque fué reconocido 
y operado otras cuatro veces, cada siete ú ocho meses, y que 
nunca quiso se le hiciera la cura radical, siendo la sesla vez 
que se le operaba, en la que tuvimos este individuo á nues­
tro cargo.

Pocas fueron las dudas que se ofrecieron para formar el 
diagnóstico, no solo por los aulecedenles espresados, sino 
por el estado de la parle enferma, que daba al primer reco­
nocimiento la idea de un hidrocele, comprobado por su ma­
nera de formarse lentamente de abajo arriba , sin dolor, de 
ligura piriforme, liso, Üuctuante, trasparente, irreducible y 
lolummoso, llenando el liquido y distendiendo la túnica va­
ginal de una forma notable.

Deseando esto enfermo salir del eslablecimieuto, como en 
otras ocasioues, al día siguiente de la operación, se le prnc- 
tico al segundo de su entrada, sin otro fin que librarle de las 
incomodidades causadas por el peso y volúiuen dei tumor, 
estrayendo el derrame seroso de que estaba formado con el 
trócar destinado para este objeto, y en el sentido de la cura 
paliativa, aplicándole un parcho’ de emplasto aglutinante 
sobre la herida, unas compresas empapadas en agua vegeto- 
mineral y el suspensorio.

A las pocas horas de ser operado so sintió acometido de un 
acceso de fiebre inler-niilento perniciosa, marcada con lodos 
los sintonías alarmantes que siempre revelan su'malignidad, 
siendo de notar q u e  la parlo operada se alteró simultáaoa- 
monle de un modo sensible.

Se le prescribió una bebida atemperante, la mistura an- 
liespasmódica, el sulfato de quinina á la dosis conveniente;' 
sinapismos bajos, fomentos emolientes laudanizados ai escro­
to y abstinencia, quedando de observación; con la cual pasa­
mos al día t i ,  en que se repitió el acceso febril un tanto 
menos intenso; si bien la inOamacion era agudísima, amena- 
zaado ya ia gangrena en .algunos puntos, la que complicada 
can una retención de orina, vino a hacer más grave y signi- 
iiealivQ e! estado general del paciente.

Plan. E! det día precedente, con lu adición de una emul­
sión anodina alcanforada,embrocaciones al hipog.istrio de un 
linimento sedante, susliliiyendn el fomento emoliente con el 
llamado resolutivo suave.

Diffta fiereoro d e  observación). Uay ficlire, mucha sed, 
ioapelencia absoiiita. inquietud, cefalalgia, ligeras horripila- 
nones; se presenta una escara gangrenosa en toda la parle 
anterior del escroto, fallando á la hora acostumbrada el pa­
roxismo pernicioso. Dieta; agua de cebada á lodo jiasln; se 
suspende el anlitipico y ia mistura, poniendo en su lugnr la 
lafusioii de llor de lila ; se le aplica el fomento quinado á la 
región afecta, evitando el cateterismo á beneficio de inyec­
ciones oleosas, insistiendo en el uso de la horchata, la untura 
y los revulsivos.

Dio (cu a rto  i e  o h u rva c io n ) . Sigue la fiebre y- la sed; 
cede el dolor de cabeza y ia cscitaeion nerviosa, verificándo­
se la emisión de la orina Con alguna dificultad ; cae la escara 
gangrenosa; se cstiende la mortificación á lodo ei escroto y 
Miembro, dando una supuración pútrida y un olor inagiianla- 
Ole. £1 mismo tratamiento, haciendo las curas tres veces al 

I‘ha con lociones de iin cocimiento antipútrido, quina en 
' polvo alcanforada y pianchueias sobreirntadas de ungüento 
coanllo y estoraque, aislando en lo posible la cama del en- 
ns” s ’ demás precauciones higiénicas para tales

l'l'i 18, <9 y  20 f'ocíaeo de obsereacion). Continúa la 
gravedad, sin embargo de haberse limitado el gangrenismo, 
40e ya había invadido las regiones púbica, inguinales y peri-

dejando al descubierto los testes, sumamente inflama­

dos , en parlicular el derecho, resguardados solamente por su 
membrana bbro-serosa, dando un aspecto iinpoiienlc auuellu 
superficie desorganizada. Diela de caldo y suslancin de nrroz 
compuesta; agua azucarada para bebida usual; la cfiinlsion 
por la noche y cura con cernió opiado , suspendiendo los 
demás medios empleados en los dias aniurinres. Nada iiolalile 
se observo en los siguientes, liasta el 28 (dccimoseslo de 
Observación), que reconocida la región sacra por imiicaciou 
del enfermo, diciendo le incoinudaha un dolor fijo cii ainiel 
puiUo, por cuyo reconocimiento .apreciamos una pequeña es­
cara de idéntica naliiruloza que l.a de los tejidos gaiiareiiailos 
del escroto, la cual lomó tales proporciones, á posar dol 
cuidado y esmero coa que se curaba, que a los sois (lias ya so 
lialiia esleiidiih a las regiones glúteas, poniendo al infelí^z on 
el mayor conflicto para su colocación y descanso. Durante 
este periodo de tiempo se llenaron las indioaciones prineiiia- 
les , ya para sostener las escasas facultades con uno contaba 
el asistido , ya para hacer mús llevadera su miserable exis­
tencia amenazadíi de una manera inminente.
_ Llegamos al dia 8 de ocliilire (vigésiinoseslo de observa­

ción), y dudamos poderle salvar de tan grave situación a 
causa de las contraindicaciones que se presentaban para em­
plear y seguir una medicación regular que contrarestase 
afectos fuhciooes generales como en ios tejidos

Sin s.aiir del uso de algiin caldo, sustancia ó gelatina; el 
antiséptico incompleto, una bebida común dulcificada, un 
jarabe qucrminalado, las curas repelidas con la aplicación 
de los medicamentos que las parles ulceradas exilian , la 
limpieza mas esmerada, el abrigo y la posible quiclud sobre 
alguno de ios planos laterales, logramos un alivio no espera­
do (después dol ultimo recurso espiritual), que aTorlunada- 
menle bacía menos embarazosa la asistencia de aquel pobre 
verdaderamente cx/iumado.

Pasados ya los momentos de mayor peligro v entrando en 
una marcha más franca los padecimientos, imdo limitarse el 
régimen dietético y farmacológico á olro.s cuidados y alimen­
tación graduada según requería la acción digestiva del indi­
viduo, ya  los medicamentos y curas más activas y provoclio- 
80S de las dos soluciones de continuidad, tan eslensas y difi- 
ciles de cicatrizar, tanto por las malas condiciones del sugeto 
y por las parles que ocupaban , como por el origen que las 
había motivado.

Bien quisiéramos seguir paso á paso las aUern-ilivas que 
se sucedieron á este nuevo estado del paciente; iicro cu la 
imposibilidad de sostener y recordar el diario clínico de seis 
meses, nos concretaremos á consignar que la curación do 
tantos males se ha verificado: primero, por la do los trastor­
nos ocurridos en los dias más críticos, del aparato urinario; 
más adelante, de la úlcera de las regiones glúteas, y última­
mente, la de los órganos genitales, los quo han quedado no­
tablemente desfigurados al concluir tan cslrañu trabajo de 
cicatrización, á lo cual pudiéramos añadir la imporlaiile cir­
cunstancia de ,haber pasado dichas dolencias cu los tránsitos 
de las estaciones más predisponentes y aun ocasionales á 
otras afecciones de que fue aflijido, sobre todo de los dolores 
reumáticos y im estado c.ilarral casi cfiiilímio, sostenido y 

.aumentado por la imprescindible necesidad de la renovación 
dulas ropas y apósitos en cada una de las infinitas y largas 
ciii aeioiies que se hacían en las horas más crudas y desagra­
dables del día, de que solo puede triunfar un temple orgáni­
co eslraordinario, sin contar la disposiciun especial para re­
sistir los diferentes medios terapéuticos empicados, hasta 
lograr su restablecimiento completo.

Muchas son las refiexionos que este estrado histórico 
ofrece al práctico y ó la consideración médica, y si las hubié­
ramos de hacer, pasaría los limites de esta clase de publica­
ciones; con todo, no podemos dispensarnos de recordarlos 
antecedentes individuales del cx-enfermo, el gran número do 
enfermedades padecidas (mas el aebaque de nos hérnias in­
guinales), su mudo de presentarse y dnraciun, sin poder re­
solver la duda en quo estamos sobre la causo siraultánea de 
lá fiebre perniciosa y la gangrena del escroto en el mismo 
dia de la sesla operación y cura palialiva de un liidrnccie, ni 
tampoco en 1o relativo á si era idiopático ó sintomático do las 
afecciones reumática ó sifilUica que había padecido, dejando 
libre el campo da l.is conjeturas para ^  dilucidación, en 
tanto que mejor ilustrados damos nuestra parecer respecto 
á esta forma de curación semi-espontánea.

MiSrid 13 de tnirzo de IBSi,
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C L 'A T H O  P .4 L .1 U H A A Í

a c e rc a  á e  la  v iru e la  y  v arío lo td e »  q u e  re in a ro n  e p id é m io a -  
m e n te ,  á  fine» d e  1 8 6 0  y  p r in c ip io s  d e  1 8 6 1 , e n  la  c iu d a d  
d e  H iv e -d e -G ie r '  p o r  e l D r > A> ]S> Ku5CIAKtbWlC2>

i f u l a l i o n r i  o n n i  ( e m p o ru m  n s r im ¿  p o n 'u n l  
n>or6o> ; el i n  i p m  I r m p a r í 6 u s  mulalionei 
magna lum  fr ig o rü  lum  c a í o r i i  , el calera  
pro raliane eodem m o d o .

(U iPPU CBA Tis, Apbor. I , Sect. III.)

El año de 1860, como ludo el mundo recordará, fuú por lo 
general lluvioso, fresco y a veces frío Los dias claros y lici^- 
mosos fueron escesivamenle raros en la comarca que nosotros 
liahilamos, no habieuilo liinilacion bien marcada entre las es­
taciones (|uu so sucediau, pues apenas se üislinguia el in­
vierno (leía primavera, esta del eslío y esta úlliraa estación 
del otoño, diferenciándose más bien por los nombres de los 
meses y no por la diferencia de temperatura ([iie. poco más ó 
menos, fuó siempre la misma. Asi es que el estado sanitario 
era eseelente basta el olofio, pues no había enfermos, y los 
profesores podiamus descansar de las fatigas de ios aüos pre­
cedentes.

Mas el otoño nos proporcionó un gran número de anginas 
aflosas y algunos casos do la membranosa, como tuve oca­
sión (le indicar en Ei. Siglo .Mi.oico de Madrid, número 3t¡3, 
diciembre de 1860 , y 306 y 3C9 de enero de 1801.

Pues bien, en los momentos mismus en que yo redactaba la 
ligera memoria á que me reliero, ó sea cu el mes de noviem­
bre, filó cuando comencó á observar algunos casos de viruela, 
raros al principio y más frecuentes después, hasta que lu en­
fermedad ad([u¡ri6 por último lodos los caractéres de una epi­
demia, i|uc duró sil) interrupción hasta mediados de junio de 
ISCI, presentando eii su marcha, en su intensidad y' en su 
gravedad momentos de remisión y de exacerbación.

¿Cuál es la naturaleza intima de la viruela? ¿Cuáles son las 
causas á que debe su origen? Uoy como hace dos siglos nos 

‘ vemos obligados á declarar á la faz del mundo con Sijdenham-. 
•>Ob n a tu ra tem  el c o m m u n m  cvm  reliqu i$  kom in ibus in íe llec tus  
ilefectum  nescire m e p ía n e  fnieoi‘. ‘̂  Triste y aflictiva cosa es el 
verse obligado á hacer semejante confesión, á pesar de las in­
vestigaciones químicas, físicas y microscópicas que posee­
mos y con las cuales se enorgullece nuestro siglo.

Sin embargo, .sin poder fundailamenlc atribuir, por falta 
de ilcmoslracion física, al aire aimosfórico ó más bien á las 
emanaciones telúricas muilíiicadas por cierto estado de hu­
medad y de electricidad, la producción de los diversos princi­
pios su í- ije n e r is  (le tudas las enfermedades epidémicas en
general, y de la viruela en particular, porque oo conocemos 
su naturaleza intima, nos vemos ubiígnuos a admitir que las
emanaciones terrestres, modiGcnijas como acabo de decir por 
las inodilicacioncs purtíciilarcs dol aire atmosférico, ya oii 
razón de,los elementos que le constituyen, ya en la de su 
lempcralura y estado do sequedad, de humedad y de electri­
cidad, conlriíjuyen podernsamente aWesarrollo y á la propa­
gación de las cnferincdadcs epidémicas.

El aire atmosférico es para nosotros lo que el agua para los 
séres que en ella habitan y sin la cual uu pudrían vivir; y 
nadie, razonablemente hablando, puede poner en duda la in­
fluencia (iel aire sobre nuestro organismo sano durante las di- 
fcrenlcs estaciones dcl año, los meses y auu las huras del día, 
tanto en el estado flsiológico ú normal como el patológico ó. 
morboso, y el aforismo puesto á la cabeza de este escrito 
hace ver el impurtajite papel que dosempeüan los cambios de 
las estaciones y las transiciones súbitas de temperatura en la 
producción do diferentes estados morbosos; y esta es tam­
bién la razón de que el medio en que vivimos haya sido el 
ubjelo constante de estudio en todos tiempos por parte de los 
médicos <ine han seguido los preceptos de la escuela del 
divino anciano de Coos hasta nuestros días.

.\s¡ es que en la página 4(7 de las obras de medicina de 
lliixbam. en su disertación sobre la viruela leemos lo que 
sigue; o D icerta  a er is  e o n s ti tu lio , i i t e r s a  ra tione  in  sanos ro^tie 
niQSrís t n (rgrolos el débiles á g il .  E l ia m  o lm ospher.x  co n sliltilio -  
nem prog i e s 'u m  morboi um  ¿ p i d m i c ^ u m  in  p r im is  va rio la ru m  
p ro m o veré , a lia m  vero  te la r ia r e  d i n j a m  vero  oéseroo^oni esl. 
Vorfo/fíF rním hoc te n s a r e  in  an^uli's urb is  vel loro c io ita lis  rem o- 

l io r e in g r u u n te l  súb ito  M a m  in fe s ta n l; oíitcero i'n m e d ia le r ra  
ressant.

P eslis  ip s u in  aeris m u ta lio n e  i  ca lid o , k ttm id o g u t in f r i g i -  
• d iim  el siccuRi p/rruinfue cohibelvr. S a n g u in is  -sta lus tpse  á  

prirgressa el p r ifs e n li  a e r is  eonslilu lione  m á x im a  p a r te  o r ilu r ,

a tque con lag inm  va r io s  e ffec lu s  va rio s sa n g u in is  s ta tu s  adduii.%- 
se e xp erien lia  d o cu it. l la g u e  a er is  co n stitu tio n is  pivrcedeníis t í
p rw s e n li i j t ts la  co n sid era liiín o n  p a ru m  kabet m om enli in  meden- 
d i  m e tM o .a
■ Desde hace una'coarta parle de siglo que llevo ejerciendo 
la meilicina, he observado principalmente en este país, que la 
temperatura húmeda y fria favorecía mucho en ciertos años 
afines del otoño, durante el invierno y en la prim avera,la 
ajiaricion de la viruela , del sarampión y de la escarlatina, y 
por esta razón creo que la temperatura fresca y húmeda del 
año de 1800 pudo contribuir poderosamente á dar origen á la 
epidemia de viruela que reino eu toda la Francia , al decitdc 
lodos los periódicos (le medicina.

Aun cuando hasta el dia no ¡la podido averiguarse la natu­
raleza intima de la viruela, ni su etiología, sin embargc), en 
V irlud de los síntomas que la caracterizan, un médico distin­
guido, el Dr. Beaumes, de I-yon, en su obra de dermatología, 
resúmen teórico prácticosobre las enfermedades de la piel, 
página 398, lomo I, dá la siguiente definición, que trascribo 
tesliialmenle, aceiilaiido su manera de considerar dicha en­
fermedad.

oLa viruela, dice, es una erupción cutánea perteneciente al 
grupo de las erupciones por infección miasmática y por con­
siguiente a la categoría (lelas erupciones por fluxión escén- 
Irica. Es esencialmente contagiosa por la. influencia de los 
miasmas que se exhalan de los cuerpos de los individuos 
afectos.»

Yo he observado en la última epidemia lo que ya antes ba- 
bian observado todos los prácticos, es decir, que los siiilomas 
precursores eran los que se refieren ordinariamente á una 
perturbación de las funciones del estomago y del cerebro, 
como dice muy bien el sábio médico que acabo de c ita r : ca­
losfríos que alternan con im calor más ó menos vivo; seque­
dad de la p iel; fiebre más ó menos intensa; laxitud de todos 
los miembros, dolor á menudo muy fuerte (in la regioa 
lumbar, sensación dolorosa por medio de la presión en el epi­
gastrio; náuseas y vómitos frecuentes, cefalalgia, insomnioó 
soñolencia.

Los antiguos, y Sydenham á su cabeza, en virtud de la 
marcha y las evoluciones que sigue la viruela en su curso 
asi como de las complicaciones que la acompañan, establecie­
ron dos divisiones principales de la misma: regular ó legiti­
ma, é irregular ó anómala; lo cual corresponde á las divisio­
nes de los autores modernos que comprenden en la primera
d ase  la viruela propiamente dicha, mas ó menos complicada,, 

la segunda la varioloides ó varicela.yon
Hé aqui los principales sintomas que distinguen á la una 

de la otra. Durante esta epidemia, como en todos tiempos, se 
observaba én la viruela desde el principio, como dejo dicho 
arriba, una fiebre más ó menos intensa; cefalalgia muy vio-

cion continua y aparición de manchilas rojas al espirar e! 
tercer dia; manchas (¡ue iban elevánduse durante los tres dias 

, siguientes y formaban granos que degeneraban en pustolas, 
' permanecían en supuración durante otros tres dias, y al sé­

timo (le la erupción (undécimo de enfermedad) comenzaban 4 
secarse y formaban costras Cada grano variólico seguía esta 
marcha; pero como la erupción se verificaba durante tres
dias consecutivos y cada grano ó pústula recorría igualmente 
sus periodo.», la enfermedad duraba tres dias más, y- la dese­
cación, considerada de una manera general, no tenia lugar 
hasta e! dia catorce.

En la varioloides, los sintomas precursores eran poco inlea- 
sos y no duraban ordinariamente más que de uno á dos días 
lo más, al calió de los cuales aparecían las pústulas. Por con- 
siguieute se vela que el orden de su desarrollo no era el 
mismo que en la viruela, pues en la varioloides comenzabau a 
aparecer, ya en el pecho, ya en la cabeza, ya en los miembros 
y algunas veces en lodo el cuerpo.' Las viruelas se formaban 
con una rapidez eslraordinaria y llegaban á su casi completo 
desarrollo comunmente en los primeras veinticuatro hiiras de 
su existencia: su forma era escepcionalmente umbilicada, 
más bien esférica y conoidea. El liquido que coulenian era 
una serosidad blanquecina, opalina, lactescente y á vecM 
trasparente, como á menudo he tenido ocasión de observarlo 

•eu esta epidemia. La erupción no duraba sino de dos á tres 
dias, después de los cuales las pústulas se secaban y forma­
ban costras ligeras ó se desprendían en forma de escama» 
del sesto al noveno í a , sin fiebre secundaria ó supuración,
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EL SÍGLO MEDICO
y sin producir hinchazón en la piel, principalmeiile en la 
cara y en las manos como se observaba en la viruela.

La varicela no deja ordiiiariamenlo en pos de si cicatrices. 
En los casos en ejué se ha \isto  á la variuloides presentar 
granos umbilicados y puriformes, el conjunlo de sinlomas ge­
nerales, cuya intensidad es mucho menor, puede también 
servir para diferenciarla de la v iruela.

En virtud del número do pústulas y su mayor ú menor 
aproximación se hau establecido dos formas de la  enferme­
dad : viruela discreta, cuando los granos están distantes unos 
de otros , y confluente cuando se confunden unos con otros. 
Yo he visto con frecuencia en esta epidemia gra'nos de forma 
oblonga, silicuosa, separados <5 contundidos en términos de 
no formar un lodo común; el epidermis, apenas levantado 
por la serosidad, presentaba una sapcrlicie desigual, ru­
gosa y de un color gris_ blanquecí no, de manera que narecia 
wmo SI se hubiera cubierto la superficie del cuerpo con una 
hoja de papel do seda; lo cual se observaba principalmente en 
la cara, en los brazos y en la parle inferior del vientre.

Lo mismo en la viruela discreta que en la confluente, se 
veian con frecuencia los granos (sobre todo en los primeros 
días de su aparición), rodeados de una rubicundez más ó 
filenos intensa, mas ó menos eslensa, que cubría no solo la cara 
áino toda la superlicie del cuerpo, rubicundez como erislpoia- 
losa; otras veces acompañados de una erupción miliar, de una 
angina tousilar ó de una bronquitis; de dolores articulares in ­
soportables; que fácilmente hubieran podido considerarse como 
iDusculo-articulares reumáticos, pero que se disipaban á 
oienudo tan pronto como se verificaba la erupción variólica: 
algunas veces, sm embargo, persistían, fijándose en los 
músculos pectorales y ocasionaban pleuroilinias y pleuresías 
acompañadas de pleuro-iieumonias que complicaban á la en­
fermedad principal.

Pero de todas ias formas de la enfermedad, de todas las 
complicaciones q u e observaban era la más terrible la apari­
ción de petequias y esleiisos equimosis, de granos variólicos 
negros acompañados de hemorragias de toda especie, muy 
intensas, tales como ia epistaxis, la iiemotisis. la heraateme- 
sis y lahemaluria. La erupción se veriticaba entonces muy difí­
cilmente y de una manera muy irregular; el epidermis, ape­
nas ievaotado, en lugar de contener serosidad, presentaba un 
uerrame de sangre negra como tinta, y las diversas hemor­
ragias que aparecían, arrebataban al enfermo antes de verili- 
carse por completo su evolución patológica. De seis casos de 
Hta especie que he tenidn ocasión de observar en mi cliente- 
t a saber: Santiago Ilicbard, de 3-T años de edad,
José Rollin, albañil, de 3 1 años, Antonia Valluy, de 22, Anto- 
Dia Lardarel, de 12, Eugenia Palelen, de 20, y Claudio Garin, 
ue 15, he esperimcDlado el disgusto de perder los cuatro iiri- 
raeros, nabiéndoso curado al Un los dos últimos.

Los síntomas prodrómicos de esta forma de enfermedad 
eran más violentos aun que los de las formas precedentes 
inclusa la confluente, y consistían en una cefalalgia occipi- 
to-iroiilal llevada basta el delirio, agitación eslremada, ni 
un mslanie de reposo, sed inestingullile, lengua muy sabur­
rosa y cubierta de una capa muy gruesa, amarillenta ó blan­
quecina, como se ubserva después de una indigestión; dolor 
mas o menos inleuso en el epigastrio, vómitos biliosos incoer- 
cibles, acompañados á veces do una pleuro-neumonia ó de 
una liebre atóxica. De.sde eJ tercero al cuarlo dia se percibian 
unas especies de puntilos como picaduras, pero no de color 
tojo escarlata, como sucede, comunmente en la viruela, sino 
00 UQ rojo muy.oscuro, tirando á negro; inmediatamente 
oespues aparecían equiraósis y hemorragias diversas, que 
oiariameiile iban en aumento. La piel estaba soca, el pulso 
puqueiio y acelerado de I2U a IfO; ias orinas escasas, rojasI . 4 i C'J u  i ' f V ,  I<I9 U l l I J U b  e s

J'P'‘"'cipio. negras y sanguinolentas desjiues: el vientre rara 
I  if, ^^^reñido, lo mas comunmente demasiado movido; una,11" . “’ cüiiiunmente uemasiaoo movido; una

iin\7f“ 1'’ .̂®'’®'’ precedía por lo común a las hemorrágias inles- 
h¡, ®Û®“°̂ *'̂ ®®‘"*®unasse exasperaban y el enfermo sucum- 
“la por tin.

Esta forma de enfermedad lia sido observada y descrita por 
aoiiguos desde mucho tiempo hace. En prueba de ello, lié 

P^g. 83 del tomo t.® de las Obras de 
|- ^Jdenham; B s l e l t a m u b i  in  h o e m o rb o , p e r in d e  ah/ue  

[flurn, ’ i n f lu m m t io n ü  v i ,  íanguinii lom page , m aculm
lírnS. oüííeníuní p u s iu tis  in l e r íp e r ín , m o r lis  te r e  ¡em ner \ 

F req u en tiu sh o ceven ü , a íi aeríí cons/ííuíiomoróo íjíí 
l i ín i^ w  ffroManíí pr<c c a le r is  fa v e t. X tiq u a n d o  ín p u s tu la ru m  ' 
liM ; ejisuo". aci'eu/nrumcanifaoíxc'rffuan- '
I,.,» snójideníes, se p r o iu n t  v a r i is  in  lo c is , qiuc
I  nimio fe r v o r i  o r tu m  debeant juum, tándem  beneficio reg im i~

n is  m a g is  tem p era n  fn sc u m  colorem  mv/iiíruiif, uosfenmw jirdí- 
l e n t m  sub flavnm  i l lu m , ^ui cnríoíi'í g e n u in is , ac suuíii morein  
o o tin en lib u s , n u tu ra lile r  c o m p e tií, quod  sa tis  Ííoiiíiío c e rn itu r  in  
u ta  qua; nrea m orbum  huno v e r s a lw  p r a x i ,  iii quo om nin  
sym p io m u ta  eo s m l  m i t io r a ,  quo m a g is  pustu lre m n tiir ita tem  
naepííT a d  d ie tu m  colorcm  a cceaun l, a lque e con tra  etc.

‘í® otoño de 1800 y durante el crecimiento de la 
epidunia do viruela lie observado varios casos de púrnum 

“1 ‘.''f'.i'ciicia (le esta úllima eiifermcila/l lie 
creído deber alribuii-la aparición de la viruela negra, quo

complicacloii potcquial y do
_ia purpura peíccáia/is misma. ‘ ''
do sucinta esposicion quo acabo de hacer
b th h r  .1 n- ® A “'■'«“s do viruela, me creo dispensado do

e f tS l? .™ ! '' '" ” ' ’ " "  '
Otro tanto podría decir de su pronóstico; sin embargo mir 

habito, aumiiio esta es una cosa sabiii,ide lodos, me avoiiUi-
üo sal’c :  que el proiiósliri.
de la viruela es más grave quo el do la varioloidos; más gra­
ve el de la viruela coiifluonte que el do la discreta; más gra­
ve en los individuos que no han sido vacunados que en aciue- 
iios quo lo están y en quienes la vacuna rccórrió regiilar- 
menle sus fases; mas grave en la ed,id avanzada y débil que 
en los sugelos jovenes y vigorosos. En igualdad do circuns­
tancias el pronostico es siempre más grave durante las oni- 
demias que cuando la viruela reina esporáilicamcnle, v ñor 
ultimo, que, en\|)unto a gravedad, la viruela negra avénlaja 
a todas las demus formas, aun a la cotifluonlc , que ya nur 
81 sola hace correr mucho peligro al enfermo. ‘ ’

p»® I p *̂ '®‘'lo que el pronóstico era sicni|irc mas grai c 
en (ocas las formas de la viruela cuando esla so iiiillaba com­
plicada con otras oiifcrmedaJes iiilercurrenle", que cuando 

^ de un modo regular sus periodos. He
observado también que la enfermedad fuá menos gravo al lia
pn.i en general en
todas las epidemias Los casos graves eran conslantemeiito 
mas numerosos siempre que la temperatura era más húmeda 
y sobre lodo rnas fruí, que cuando el tiempo estaba templado 
í i  , i f ;  ^^epidcniia, por otra parle, nada ofrecía do regular 
ni de constante en su marcha. °

{Se  c o n í in t i a r d . )

SECCION PRO FESIO N A L.
lIO.NOnABiOS DE LOS .MÉDICOS FORENSES.

La cuestión de los honorarios de lo.s médicos forenses b i 
desde c| último decrclo, por ’•! 

gado^de^^^ lri,?v lija á los destinados cii los juá-

arreglo que concille los ¡iiteroses del Estado^y los do ?os pro­
fesores que desempeñan este inlercsanlc servicio t i  v 
anuncia en el preámbulo del decreto y asi debemus csne'r irlo

bozas de partido, se bailan en una siliincion bástanle angus­
tiosa, sin poder ejercer su profesión fuera del circulo luéi^i'o- 
legal y sin más medios de Subsistencia que ios IionoriiriiiJ 
que tal vez imprudentemente confianm les serian salisferlius 
en un plazo breve con arreglo á las tarifas aprobadas Verdi'i
esDO?ar^oVe\o'’ñ,rm®'"^"'®'‘ pero aún tienen queesperar que se forme el espediente, y desniies de lodo no
íipvn°” F ° " ’®lerse percibir sino una parte míii’ínn de lo qno 
l evan devengad,), puesto que nu han de esceder tos nagós 

.de la cantidad presiipueslada, do la cual probablemente ia^rá
e T l o T S d í  “ l o r ^ a S
p a f t V d K p r S
imposibl e continuar prestando el servicio por largo tiempo en 
los té mjnos que jo  han hecho hasta ahora y creemos urScrfto 
que el Gobierno formule el arreglo general y p?da recur®^' a 
las Cértes, urgencia que por otra parle se reconoce va en el 
citado preámbulo del decreto de que Itabiamos ^
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EL SWLO MEDICO.

Creemos que el arreglo no podrí consislir cu oirá cosa que 
<11 señalar sueldos o gratificacioHes á lodos los médicos foren­
se^. y al hacer eslo sBealamieiilo. deberá lenerse présenle que 
Iffijirofesores que dcsenipeñan eslos cargos en los parlidos, 
siW en nodrán cnlcnder lal vez en menor numero de causi» 
iiullQs de la Corle, lieneii en cambio mudio mayor ■ trabajo 
i 'añ b s frcoucnles viajes que necesitan hacer, y que les obli- 

‘ L ii^áaaslos é incomodiuades de que están exeulos los que 
Vin salen del radio de una población. AUemas, y esto es rñuy 
atendible en el mayor número de los partidos es imposible al 
módico del juzgado aceptar ajustes parliciUarcs ni clientela 
d<* nineuiia especie, por la esposicion en que se v6 de tener 
que abandonar peienloriameiilc en cualquier momento a sus
enfermos. , . - • ,

S ea com o q u ie r a , esperam os q u e  la ad m im slrac io n  no 
iiierdii ya d e  v is ta  eslo  in te re sa n te  se rv ic io , d e  cu y a  im purlan - 
n a  h a  podido co n v en ce rse  por e l im p o rto  do los derecho^  
«luvongadüs en  solo se is  m eses, y á p esar d e  se r  b as tan te  m o - 
iliéa la  la r ifa  e s ta b le c id a . ,

l’o r  ;de p ro n to , los m édicos fo renses d e  los p a r tid o s  han  
?<iirrido un nuevo d esen c an to  al le e r e l R eal d ec re to  de 31 de 
m arzo, y en  p ru eb a  de ello  pud iéram os in se r ta r  v a r io s  com u­
n icados q u e  se  nos lian  rem itid o . No lo hacem os p o r c re e rlo  
in ú ti l ,  puesto  q u e  todos e llos se lim itan  á e s p re sa r  los te m o ­
re s  y los deseos q u e  iod icainus en  e s ta s  lin cas .

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Raro (i-nomcno de digestión nsiológica simijlanda una periioai aslriccion 
de » ien lre ,— Bel uso drl Mibnilraio de Iiismuio en l u  conjunlivitis 
variolosa, raU rra l, puruU nia y en la hlenorrígica, y en U i g ranu la- 
dones de los p irp ad « .~ » Ieco n o ce lc  de la túnica vaginal; enorme 
hlperlroBa d o e s la  m em brana, e le. —Vúrpura bem orríglca esencia!; 
ru tac ion .— Tumor llbro-plislico con desiruccion del pómulo j  m aailat 
superior iiquierdo. —Breves consideraciones acerca de la malignidad 
de las neoplasias,— De- las ble[acitis.

R a r o  f e n ó m e n o  d e  d ig e s l io n  f i s io ló g ic a  s i m u l a n d o  u n a  
p e r l in u z -  a s t r ic c ió n  d e  v i e n t r e . — L a  L s i m ñ a  M é d ic a  p u b li­
c a  con  es te  e p íg ra fe , cu  su  n iím . 3 8 0 , , u n  a r t ic u lo  su sc rito  
|)o r c l S r .  D . UobustianoT oiiuks. E l a u to r , d e sp u és  d c io d ic a r  
com o ca u sa  d e  la a s tricc ió n  n e r tin a z  d e  v ie n tre  la  d e ten c ió n  
(le la s  m a te i ia s  fecales cii el r e c to , d is ten d ié n d o le  h a s ta  el 
p u n to  d e  lle g a r  á  p rn d u e ir  su  p a rá lis is , d ice  q u e  e l m edio  

■ m á s  d ic a z ,  e n t re  todos los p ro p u esto s , p a ra  co rre jir  s e m e -  
ja ii lc  e s tad o , es e l q u e  d icho  se ñ o r em p le a  y q u e  s e  red u c e  
;i in lro iliic ir  cu  e l in te s tin o  lo s  dedos ín d ic e  y  m ed io  y d e s ­
h a c e r  eo u 'c llo s  la s  m a te r ia s  fecales c u d iire c id a s , e s lra y é n -  
duliis ))oi;o á  poco d e -e s ta  su e r te . P a ra  co m b a tir  la  e s p e c ie  
d e  p a rá lis is  cu  q u e  < |u e d i e l re c to  ac o n se ja  y u s a ,  com o 
co m p lem en to , la s  la v a tiv as  d e  a g u a  fre sca .

D espués re lie rc  el S r .  T o n au s  la  h is to ria  d e  un lite ra to  
(|tie «sin se n tir  m olestia  a i inco m o d id ad  d e  n in g u u  g é n e ro ,»  
la l! solo n iovia e l v ie n tre  im iy  d e  ta rd e  en  la rd e ,  e n  té rm i­
nos d e  no h ab e rlo  v c rilicad o  sino c inco  ó  se is  v eces en  e! 
espac io  d e  cu a tro  ó  cinco m eses . «E u . e s te  s u g e to , d ic e  e l 
S r .  T orbes, t o j a  la  a lim e n tac ió n  se  c o n v ie r te  en  q u ilo .»

— N o c o m p re n d e m o sc ó m o e IS r . Torres, a l re fe r ir  e l hecho  
ind icado , le  c a li l ic a d e  ra ro  fenóm eno  d e  d ig e s tió n  fisio lóg ica . 
N osotros vem os en  el m encionado  lite ra to  un su g e to  m uy  
e s tre ñ id o , m uy  perezoso  d e  v ie n tre  y  n a d a  m ás, pues n o  cu -  
c iu ilraiiiiK  en  ’c l a r tícu lo  de l S r .  Torres la  p ru e b a  d e  q u e  en  
d icho  se ñ o r « toda  la  alin ion lacio ii se  co n v ie rte  e n  q u ilo .»

Por lo demás im podemos menos de aplaudir la abnega­
ción del Sr. Torbes, sirviéndose de los cíedos para una ope­
ración, siicia y re|ingiiantc en allisimo grado, y que ios 
autores aconsejan se ejecute con tina cuchara, con un gor- 
gerele ú otro instrumento análogo.

— D e l u s o  d e l  s u b n i l r a t o  d e  b i s m u t o  e n  la s  couJuH íii'iffs 
V iU -io lo sa , c a t a r r a l ,  p u r u l e n t a  y  e n  l a  I d e n o r r á g ic a ,  y  e n  
la s  g r a n u la c io n e s  d e  lo s  p á r p a d o s .— E n el n ú m . 3 8 1  del 
m ism o periód ico  p u b lic a  e l S r .  D . L uis M acedo  uq  a rticu lo  
sob re  el asu n to  q u e  e n c ab e za . E n  v is ta  d e  los re su lta d o s  
o liten idos con  el s iih n itra lo  d e  b ism u to  p o r  e l S r .  Brk tü s- 
^EU •, d e  T o u rs ,  en  e l tra ta m ie n to  d e  la s  o f la lm ias  c a ta r ­

rales, va agudas, ya crónicas, y en las úlceras sauiot-í^, por 
M o n n e r e t  en las diarreas rebeldes bajo la form ado laiati- 
vas, V por Cabv en las hleoorrágias, a gudas y crómeas, así 
como’eii las vaginitis con ó sin ulceración dei cuello de la 
matriz, traté, dice el Sr. Macelo , de hacer aplicación de la 
mcnciooada sustancia en otras dolcncins. El modo como ^  
aplica, añade, es ora en forma de colirio, ora en la de pol- 
vo, según la indicación que se desee llenar.

Para las conjimlivitis variolosa, catarral v purulenta.me 
ha dado muy buenos resultados el uso dcl colino siguiente:

H. De 6ubai««lo de b iim ulo......................... 2 dcacinaí.
E slra tlo  do »cúoU«. . . . . . . . . .  <
Agua dealilada do rosa»............................ 2 ooias.

MéicU'Sc.

C om o el su b n itra to  d e  b ism u to  no se p u ed e  d is o lv e r , ni 
m e z c la r , n i su sn e m lc r  en  el a g u a ,  c a d a  vez q u e  s e  h a  de 
a p lic a r  d e b e  a g i ta r s e  el f ra sc o ; la  ap licac ió n  se  h ac e  por 
m edio  d e  u n  p iiicelito  d e  h i l a s : cu a n d o  no es s iihc ien ie .este  
e s tad o  d e  c o n c e n tra c ió n , se p u e d e  a u m e n ta r  h a s ta  una 
d ra c m a  p o r o n z a  y m á s  to d av ía .

— M e c o n o c c lc  d e  l a  t ú n i c a  v a g in a l ;  e n o r m e  h ip e r tr ó f ia  
d e  e s ta  m e m b r a n a ; d i f i c u l ta d e s  p a r a  e l  d ia g n o s tic o ;  
witiicíoii d e l  f í .m o r ;  c u r a c i ó n  á  b e n e f ic io  d e  e s ta  y  d e  i n ­
y e c c io n e s  d e  t i n i u r a  d e  io d o ,  c o m b in a d a s  c o n  e l  u s o  d e  b o r ­
d o n e s ,  d e  lo s  e m o l i e n te s  y  a p l ic a c io n e s  d e  s a n g u i j u e l a s .—  
Lo d e ta lla d o  del en c ab e za m ie n to  n o s  e v i ta  e n t ra r  en  esíen- 
sos d e ta lle s  a c e rc a  d e  o tro  a r t íc u lo  q u e  e n  e l m ism o num ero 
381  d e  L a  E s p a ñ a  M é d ic a  p u b lica  el S r .  T orres > illande- 
VA. N o es o tr a  co sa  d icho  a r tíc u lo  m a s  q u e  u n a  observación 
d e  liid rocele  p o r c a u s a  t r a u m á tic a ,  al p a r e c e r ,  e n  el qiir 
liab ia  g ra n  en g ro sa m ie n lo  d e  la s  tú n ic a s  " c sc ro la le s , siendo 
e l liqu ido  co n ten id o  «de co lor y  co n s is ten c ia  ig u a l en lcra- 
m e n le  a l m econ io  d e l rcc ien n ac id o »  y  q u e  se  cu ro  por los 
m edios reco m en d ad o s  j)or lo s  a u to re s  y  d ia r ia m e n te  em­
p le ad o s  e n  la  p r á c t i c a , á  s a b e r : p unción  y  ev a cu a c ió n  del 
líq u id o  é  in y e cc ió n  d e  su s ta n c ia s  m ás ó  m en o s i r r i ta n te s , o 
in tro d u c c io n 'd e  c u e rp o s  e s lra ñ o s  a  lin  do p ro v o ca r la  infla­
m ación  d e  la  tú n ic a  v ag in a l y  a d h e sió n  d e  su s  p a re d e s .

P e n sa m o s , lo m ism o q u e  el S r .  T orres, q u e  la sangre 
d e r ra m a d a  y  a l te ra d a  e r a  s in  d u d a  a lg u n a  ia  q u e  formaba 
el tum or en  e l c a so  d e  q u e  se  t r a t a ,  y  p o r  lo  ta n to  nos resis­
tim os á  a d m itir  l a  d es ig n ac ió n  d e  m e c o n o c e le  q u e  e l autor 
em p lea ; p u es  si h u b ié ra m o s  d e  ir  in y e n la p d o  voces nuevas 
p o r s im p les a c c id e n te s  d e  co lo r, co n s is te n c ia , e t c . , en  cosas 
d e  ta n  e s c a sa  im p o r ta n c ia , s e r ía  s o b re c a rg a r  in ú tilm e n te  la 
c ien c ia  co n  mi te c n ic is ra e .y a  p o r d e s g ra c ia  b a s ta n te  exage­
ra d o . A dem ás, ¿no  ten em o s y a  la  p a la b ra  h e m a to c e le ,  que 
n o  e s  m enos b e lla  y  so n o ra  n i m enos a p ro p ia d a  al caso ea 
cuestión?

— P iíí’L iim  i t e m o r r á g ic a  e s e n c i a l .— C H rn d o n .— L a  Clí­
n i c a ,  en  su  n ú m . \ Z ,  pub lica  u n a  o b servac ión  d e  e s ta  espe­
c ie  d e  e n fe rm e d a d , recocida p o r  e l D r . O l a v io e . H ela  aquí
en  re su m e n : , , , „  r , .

B en ito  G onzález , d e  IG a ñ o s  d e  e d a d , a lto , f la c o , Iimali- 
co , d éb il y ocupado  com o d e p e n J ie n lo  e n  un com ercio  de 
e-ila C ó r te , en tró  e l 13 de e n e ro  e n  la  s a la  d e  S a n  Malis:- 
d e t hosp ita l d e  S an  J u a n  d e  D ios. E n  ia  fam ilia  del pacieole 
no se  c o n ta b a n  a n te c e d e n te s  q u e  in d ic a ra n  predisposición 
h e re d ita r ia  á  la s  h em o rrag ia s  n i á  n ingún  o tro  género  de
e n fe rm e d a d e s . , . . .  i-

D oce d ia s  a n te s  d e  in g re s a r  e n  el h o sp ita l s in tió  escalo­
fríos, m a le s ta r  g e n e ra l, q u e b ra n ta m ie n to  d e  fu e rzas  y  ccia- 
la lg ia , lo s  b la n d a , csp ec to ra c io n  c l a r a ,  s e d , a n o re x ia  y  eU' 

.I ro n iin ie n lo  d e  v ie n tre . E slo s s ín to m as  a iim e n la ro n  y 
c u a r to  d i a s e  p re se n tó  u n a  ep is ta x is  a b u n d a n te . Al selira 
d ia ,  e ru p c ió n  en  la s  p ie rn a s  y b razo s q u e  s e  clasifico  de M- 
ra m p io n . L 'i f ieb re  e n to n c e s  d e s a p a re c ió , q u ed a n d o  tan  so 
a lg o  d e  c e fa la lg ia  y  lo s . E l en fe rm o  s e  le v a n tó , tom o au­
m e n to ;  in in e d ia ta m c n le  d esp u é s  s e  p u s ie ro n  td c m a io » «  
los p ie s  y la s  p ie rn a s  y  la  e ru p c ió n  a u m e n tó  considcram c

Al e n tra r  e n  el ho sp ita l p re s e n ta b a  lo s  s in lo m a s  siguien-
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S Ó r S b í e ' í  ''ism'Q»cion delcalor seastble al laclo, pulso nonr.al, cefalalgia mareos
los húmeda sm espectoracion apreciable, anorexia leo'’-iiá
húmeda cubierta efe una capa blaaquecina v e S i S  J
per luaz; edema en los tobillos v piernas v \ ,a S s  S
deforma variable, pero generalmente redondeadas v de
una a dos liaeas de diámetro, uniformes, no elevadas sobre

 ̂ desaparecían por la compresión
sensibilidad amortiguada en las piernas v en los l í K  iiñ 
picor ni do or en dichas parles.-PrescriVion uEibrá dS 
liinpn«la de curato de magnesia y al día sig liSme o rí 
cocimiento de quina para tomar en dos vece? antes Je i í  
comidas, compresión ú las piernas con una venda en fornn
a ? X l e ™ r ' r “ l .‘=°‘‘‘'̂ eder al enfermo licen- cia para levantarse al día siguiente (iclire. cefalalgia gra­
vativa, aumento de la tos, edema considerable de los eŝ rc 
mos in criores con mcnclias de púrpura ó peteSui des de
S o ^ V ü ^ ' - E s i r / ' í - ' u  í '» P > -a s? l,se ? v a L  t

se combatió con la dieta los
.diluentes y una corta aplicación de sanguiiuelas al a n n __
Reconocido detenidamente el pedio y el vientre "no'se 
oberva lesión alguna visceral. ^

el enfermo de diarrea, advirticn- 
do que cada deposición ¿bu mezclada con alguna cantidad 
de sangre; e edema era menos marcado, pero s e S  hs 
petequias en las piernas y antel)razos.--tó;Lm  íícion 

Cocimiento de quina.' una libra K u ¿  dó ii

y »' ‘= O'
nr.iTÍ' considera esta observación como una
Sos c f e m L i l L r  Purpura es, como opinan algu­
nos cleimatologos, sintomática de esion visceral ó de ai^c 
ci n gaslro intestinal. También, dice, llam aT atencim  eñ 
este caso el carácter asténico de la &nfcrmedad.

EL SIGLO MEDICO.
2 T o

^^i'o-p/Ásí/co c o n  d tís lru c c io n -  d e l  p ó m u lo  u  
m a x ila r  s u p e r io r  i z q u i e r d o .~ F A  mismo periódico S Á
I Z  “ “a opcr?cirn?aE ¡iS ída
por el catedrático Dr. Soler en las clínicas de la Facultad
Deramemínp"^-"'”^®'’’ de edad, casada, tem­peramento nervioso, constitución regular v oficio sirvienf-»
q«e tema un tumor fijo y situado en la r4 ¡o li m a í  l S  £
S S a ' I n t í p o r  el cuerpo de la mandí- 
loda f K ú  i^ u ie rd a  cubría; por dentro á
£ i l n , £ í  ® "a s il izquierda,
fnrm« “ volumen de una naranja pequeña dé
forma muy irregular, pero algo ovoideo, al menos eñ su
E n  a í í e T u l T ’ í  cstreinidad mayor miraba

J y afuera. Los limites parecían ser: por arriba la arwv
5 V  *>ô de in r io i  d e l’pómu'io
Setr£ ií* t  del cuerpo de la mandíhuía; p2í
ae rás ol borde anterior del músculo masetero; por de anli.
fabóvp K ‘"^dia de la mamlíbula superior y toda
m i  M, P'®‘ conservaba su estado nornial, lo

smo que la mucosa, que únicamente estaba algo pálida 
a f p i ^  ''° a  incisión deficutro
iIikHo lo decir, desde la mucosa a la piel que partiendo 
ma del de los labios terminó por enni-

se h P T  las artériás
laro!n la incisión; disecar el colgajo v practicar
la reseccioa y estrancion en masa del masila? Íu p Íio r
r(4l.iio « “ sislio en rellenar lodo lo posible la cavidad

malura cotnpanÜnT ^  ^'^^da con puntos de
La ®*®®?“do después el apósito conveniente. *

brerS l - f S "  de enero, y 'el 6 de fe-
Otras íin estaba complólanienle curada.

pE iL  p i t i r ia s i s  r u b r a  d e  l a  c a b e za ,
T«e vemos S  / I  “ P‘'*®‘'®'’ y or'glaalI w. en L a  U .iiv .ea  del mes anterior.

—Breves consirftírncímií’s acerca de la malinmdad 
i>eoplasifis.~hn El Pabellón Medico pm\ifa c¡ Sr 
su segundo articulo sobre este asunto: tltd primero va 
oportuDamente noticia á nuestros lectores.—lié  a' 
sustancia el contenido de este segundo articulo- \ •  m  

Líi malignidad de las ncoplasias tiene su base en la\ifc,' ^  
racioQ protunda de los humores que consiiiiiyc la diiim s'^. •,

' í -  e s t i r p a d o \ . n \ S r S

no‘¡ í ; s T r m a í £ : s r £ r ' ‘' “ ^̂ ‘’ ^ ‘'^
I'i'- ' ‘•‘1''  ̂ líis-allrmaciones de los d i-

nicos V las teorías de los iiucrrtgrafns franceses, en vano se 
n cara la solución cicnlillea de la csnccilicidéu de dcler 

minados tumores. Esto se conseguirla abamlonaiido la csíre- 
h c f . /  concepcifin de la exudación amorfa del
bhjslemn, por la teoría racional de la proliferación d¿ k*

f  '‘dopcion de] hlaslcma como fun­
damento,de la evolución de los Inmores de nueva fo r a e  ó , 
conduciría a lu oscuridad, á las confusiones v á pon?¡-'

k  íe o ? k ^  ¡o ‘I"®
La teoría del blastema y del elemento específico ni s,. 

com .rucha en a pr etica ni s-atisfaco lamnoco? la ¡.izo?.
, r-l Si. YaSez ermina proponiendo algunas liaso? ,..ia 

pmnsa ir desarrollando en artículos'sucesivos. Tales s<ni 
cnu-o otras, las siguientes: « .m ss.n i.

admitirse un blastema .amorfo como punió de 
partida de la evolución celular.

La célula nace de la célula: el organismo, así como cii¡.|- 

íIaÍ Í  de.sarro!lo de elementos cspcei-

"  « '"“ - i  ™

alteración de las células normales, fisiológicas.

n r  l’’n el mismo periódico publica d
Dr. Delg.vdo im buen articulo, por loque tiene de nrácirco 
y  verdaderamente ú til, sobre dicha enlermodad.

La clasiíicacion de las blefaritis puede hacerse en i-on
cepto del Sr. Delcado, dcl siguiente modo:

Bletarílls cilUr. |Esc»m oí»6 r«rftiráce.i. 
I Follculir.

Blefirilis glúndulú-eiliar, I Simple.
' I Ulceróla.

Ciliar.— El ccrácler patognomónico de C'l.i 
los t í o ó  “u  fitie solo« o s  de las

psoro/lla mía Constituye, propiamente hablando, una pTli- 
riasis ciliar ó una cDoreecencíaepidéruiica, según la fcli/
CSpiesiOn de Vb LPEAU. Eslá oaramnhlvn.I.. __ .
--------- -------- „  U..O, . - u u i t e ie i iu a e  iK ic ru iie a . seg ú n  a f f l i»
c sp re s io n  d e  V b l p e a u . E stá  ca ra c te r iz a d a  p o r  ^ q u e n a s  e..- 
cam ,as, d e lg a d a s  y  fu r fu rá ce a s , b la n ca s  6 L L v .^ r i u S  a m -  
r e ce n  e n tre  la  ra íz  de las nacinñai: ..a I..-,, _ .L  . . .  .

g í f l o s  ‘I"®
B le fa r i l h  f o l i c u l a r . ~ T \ e n e  su asiento en k s  folípulo« 

de la rau  de las pestañas y se halla consliluiila por pii.stu- 
Iillas pe(|iienas, comparables por .«ii volúmen á una cabeza 
de alfiler, aisladas unas veces en número de dos ó tres* v

, ^ ” ‘‘,'* ‘̂1 ’ P®™ siempre distribuirlas efi 
^u p o s; ociigan el borde de los párpados alrededor de una 
ó mas pestañas 6 desale los puntos lagrimales hasta ni án­
gulo, esterno del ojo. Dichas [mslnüllal al abrirse a estermr 
suramstran una materia espesa y purulenta. míe conv ií-
í i t  S  f  P^.8^ fuertemente á las pestaña»
las cuales forman como pinceles al unirse unas á oirás.

vt’

, l

i  •

'

. ; I
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K-la oftalmía vá acompaiiada de cierto grado de bipereiiiia

' f i S a k  0 „ M o - « n < , r . - K n  es.a espacie
ti^ hacen iin papel importaalc las glándulas anexas a los

■ n m p l e . - E .  esta, además de
los folíciilos, participan de la inllaraacioalas glándulas cilia­
res v no las de Meiboinio como piensan equivocadamente 
VtLPFAü V algunos otros autores. Uevélase por aumento en 
h  s e S n  sebácea, cuyo producto se concreta por la 
iccion del aire, formando en el borde libre de los 
V e„ los puntos de implantación de las P a lanas, epst ^  
grandes v densas, sobrepuestas unas a otras y de un color

' tticfuriíis t i lú n d u lo -c i l ia r  ulcerosa.—Tiene el mismo ori- 
acii iiue Id anterior, solanicutc que sus efectos son miiclio 
ílá s  graves. Está constituida por ulceraciones consccuti\as 
á pcipieños abscesos glandulesos y
borde libre de los párpados, desnudas algunas de ellas y 
lubicrlas otras por costras baslanie espesiw.

V ._ .__ro nrimr>ra v nrinriual 11
llllICrlaS otras por CUStms

T r a ta m ie n to .— la . primera y principal indicación en el 
íratfliniento de la befarilis, consiste, según el br. Uel 
S  en procurar la desaparición de las costras, pues sin 
esta condición todo remedio es inútil. Para esto debe reco­
mendarse á los eufermos que se froten coustuiiícmciilt el 
borde de los párpados con un poco de glicerina ó con man-

D o^u?s‘de caídas las costras es la ocasión de prescribir 
las nómadas oftálmicas, entre las cuales ocupan el primer 
higa? ías lia,nadas rojas, flé aquí la formula que usa el 
Sr. Delcauo :

" o u i o  ro jo  d e  m e rc u r io ................. c e m ig r .  (6  g r . n o í . )
M .o lo c V { r e .c . ................................... ^ g ro m o , ( d r .c u .0  y m o d i . ,)

K l. s. a .

Cuando hav una fuerte sensación de ardor y de prurito 
asócia al óxido rojo el alcanfor, y formula;

0 . d o  re jo  d e  m e r c u r io .................

M . s . 1.

nos, como por ejemplo, los tomados de /.a  ííspaiia . pare­
cen hasta impresos c o n  e l  m is m o  m o l d e ;  v como al ocu- 
m roos de los mencionados periódicos ya hemos hecho el 
cslracto de los referidos artículos, no hay para que jepelir 
lo dicho, refiriéndonos á E l  G é n iu .

E lsebio Gástelo Serra.

\sociando á este medio la eslracciop de las P « ^ n a s  m- 
vcrtúias V aluuno que otro colino astringente, sobre todo el 
preparado con el bórax, se Iminfa de las blefaritis m is  
rebeldes.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N JE R A .
C « io  s ln y u U r  d e  U g r l u i e e . - T r a t a i u l e n lo p o r  e l  doctor

I l i r s c b ie r .

La aplicación de estas pomadas se hace dos veces al día. 
apovaiido fuertemente el dedo en el borde palpebral y eje-_ 
cutándo fricciones que duren de ocho a diez minutos.

Eu las blefaritis más rebeldes debe K S
mlífera degenerada con una solución concentrada de nitrato 

e da a Sutralizándo el escedontc con el cloruro de sodio, 
formar!d¿ asi un cloruro de plata insokiblc. y por consiguien­
te no perjudicial, lié aquí las lórniulas.

................  1 ‘T  (i’ r r : !Agu« .....................................  ® ''*• '  ‘
SI j  1̂ i.»ta WMt con un fipcel el borde palpebrsl.

.....................  ;  i r í ; :™ :” " ’
Agua de.lilaila............................... ® ^  i  ■

»l. ............  lacat tnmediaumanic con olro pincel el borde del p ir-
pailu. ilcapues de cau leriudo .

El lagrimeo e?, como se sabe, el signo h e r?
estreche/, ó de una obliteración incipiente do as 
males; ordinariamente los enfermos no consti!Un

d T lu T o M ° y ¿ a lfp e r ío ír^

áígVno en las vías lagrimales. El punto 
• ® -  ■ papel principal en la succión de 1 s

- H e r i d a  utpi’lmHíe d e  p e c h o  s in  lesioii d e l  p u lm ó n ;
s e c d o n  d e  la  a r t e r ia  i n t e r c o s t a l ” ‘n íro b s c í-  
s iJ e r a b le  h a s ta  p r o d u c ir  la a s f i x i a .
\aciones de heridas penetrantes de pecho, en un caso sin 
lesión del pulmón, pero con lesión de |a  arteria 
hemorragia interna consiguiente e mmmcncia de aslixia con 
compresión, y en el olro con herida del JJ¡’
neuiiionia consecutiva, e tc . , con feliz resultado P 
moro V muerte en el segundo, es lodo lo que enconlramou en 
E l  G e n io  Q n i r ú i j i c o  del mes de uiarM; pues si bien con e- 
iie otros artículos de profeores
tomados de I .a  E s p a ñ a  M e d ic a  y de E l  P c d ie l lo n , y algu

S c i í , E 5 l 1 .
Pero 51 esto no sucede, se supone ordinariamente que la 

estrechez está en el principio y no es todavía ¿
la sonda; se emplean entonces 'oyec^iones aslrin^^^^^^^ 
otras, y no hay generalmente tiempo apercibirse 
porque el enfermo, cansado de un tratamiento inútil, se mar

S ó S t ,  en que el exáqien n . r e v e lá u iu s .n . l e ^  
a! paso que la alteración funcional prueba una aosor^" 
iiisulicienle de las lágrimas por el P“" t ° £  
nmscHLi-n ha practicado muchas “ V i S
de los puntos lagrimales por el método de B ' ' ™ ’ ^  
lado es generalmente itronlo y decisivo, a 
por medio de una especie de d ra inage  a la msulicicncia oe
la a c c i ó n  absorbente del punto lagrimal. piniuorse

Pero en un caso observado hace a'B«‘'os me es el auwr e 
encontró en circunstancias diferentes. Se trataba de um 
joven que tenia bacía once meses una 
presentado una mañana sin pródromos, sin ^  S o  
livllis, y q u e  aún persislia. El ojo ^abf
constanlcmenle por lágrimas, y la piel de la 
ya escoriada y ulcerada por la liumeifad y e frote del panuetó 
de uue se servia para secarse. El examen de las vías nasales 
no dió á conocer ninguna lesión, y el de
practicar la incisión del punto lagrimal ® narecia
W uAN, cuando notó qtíc la corne.i del ojo izquierdo paree a
más alta qne la del derecho; un exámen mas atento le demos
tró que esta apariencia era debida, no ® g  " j ^  
sino a una depresión real del parpado inferior, que el borne

hánSw»;»-. era probable
abertura no funcionase; sm embargo, esta uiferenm  
pequeña que se podía dudar de la realidad de su inQuenc 

r.a duda desapareció con el Iralamienlo. Con la aplicacio  ̂
de los conduclores de un aparatilo de 'nducc on d®bajn de 
puntos lagrimales, se logro igualar la abe tura de los pa p 
dos, y hacer aparecer las dos corneas el mismo nivel, ai 
siguiente, la enferma advirtió que el lagrimeo babia dism 
nuido considerablemente; la electrización f®. Ved
al diü, y al cabo de diez dias 1® enfermedad liabia desapa ec  ̂
do. Una recidiva fué combatida de la ^®?fVesdf
autor ha sabido después que la V  el rtsuliailt'
esta época , ha visto un caso semejante en que e resui
ha sido también inmediato, aunque menos eo'^P'e.pla sido también inmeuiaio, aunque k- - -

Hay casos, pues, en que la liacrtorrca depende de

!'e J ! ® V o l ,nía f ------- --
deben estudiarse.

rbicular. y estos ne 
■. nied. yochensckrift-

T r a la u t r n t o  d e  U  e s c a r la t in a  p o r  la s  lo c lo n e »  » 
a f u s io n e s  f r ía s .

El Dr. Sec» ha publicado Ires 
relativas á tres enfermos con escarlatina n ^ 'e  . ,
buen éxito por las locioues y afusiones frías. En la prim
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Observación, la escarlatina presentaba una gravedad e«tre 
ruada por una complicación puerperal; en las®otras dos accl- 
denles cerebrales o de malignidad, daban pocas esperanzafde 
curación. El autor deduce de estos tres hechos i m K n t e s  
corolarios, que resume de la manera siguiente •

1. La esposicion momentánea de los escarlatinosos al
aire y la aplicación del frió sobre la piel de los e n fe m o f nú 
sen perjudiciales como lo crée el vulgo; por el S a ’rio 
esta practica ofrece numerosas ventajas. ‘̂ unirano,

2. ® La asociación de ia escarlatina y del estado piierneral 
es uno de los casos mas graves que pueden presentarse S  
e puerperio no es obstáculo al uso Je las afusiones fria^ 
observaciones de curaciones de perilonitis puerperalM’ de 
metritis, etc ., obtenidas por el lír. Bk,t i c ,  por S o  de la 
aplicación del agua fría sobre el vientre, y c J m u n S s  á a 
Academia de medicina; vienen á corroborar mi opinión.

3. Cuando la intensidad de la erupción produce el deli 
no, es preciso tratar de moderarle, y el me or S o  ,n  T 
conseguirlo es hacer lociones frias en toda la s u p S i e  deí

mismas lociones, y sobre todo las afusiones 
?ü,a.?ísn". « manera favorable por la reacción ana
producen, están indicadas cuando la escarlatina sale con rílfi 
cnllad espeo almente cuando el delirio anuncia la aVerac 
profunda producida en la economía por la afección escarliM 
uosa que (permiiase la espresion) h o  encuenirrsu  c a m ^  
£n este caso, las afusiones frias regularizan los movimienio« 
que deben verificarse del centro á l i  periferia 
,5. Las simples lociones á 23'’ centígrado, hechas mnv r i 

sobre todo cuando se quiere producir 
011 efecto simpleraenle sedativo; después de su uso- la m'pp 

, Qoeestaba muy caliente y seca, pierde su cl?o? ? ’se ^¿ne
5 ,i. i ,  c f l t "  y a » '. .1

I J i  Jos afusiones hechas por medio de

TOivtrVi® reaparece |ioco a poco, si se tiene cuidado de 
10 ver al mismp medio al cabo de algudas horalI de las nfiKi’nnVJ’ 'ociones frescas, y sobre todo I S  - i« 'o erupción no pierde nada de su inten-
S n c o V p n iS ^ ^ ^ ^  operacio¿ene

Joscamacion so verifica después de este Iralamipn 
formal. misma regularidad que ê n l / e s c a ? h S r m t

EL SIGLO MEDICO.
2,37

que exije el manejo de toda

I S f a l I d f ^ ^  I ru ta m iS  de ¡as esca“ l íu L s■Kompasadas de graves accidentes nerviosos.

operados de^caiarala Pero condiciones de los

" f -

desis para abrir á ios ravos luminn̂ '**'* medio de la ife-
El Sr' "v ;carejícu rd^í^^^

f i ja r  el o j^ o d u ra n le Y a W a S V d e  pro! psi f

convexos núm. 8 v ba mPtorn,in ’ u®” crislales
lo s .b js ..s  "”>1»'"“»

P r o f l lú x la  d e l  c o r l ia .

L p ja c lo n  c o n ffé n U a  d e l  c r i s t a l in o .

lPafk®í;'yh presentado á la Sociedad de círuiiade 
írislal na h i ® ‘' e lujación completa del 
Emblionf-i^^ '̂* arriba y afuera, con niiopia intensa^y ligera 
m su h r r»fln^"‘í •iu'cu.,‘le 18 afiüs que se presentó en su 
Jss anen?J^nuÍu pupilas estaban moderadamente dilala- 
lalérño^dPi enslaiinos y el borde inferior ó
fable”en h  c^Pamo semil^unar, mas conside-
lel crkiai1i^“’’ “ izquierda , por ser más completa la lujación 
fo ¡a £ i  ®*‘® «»“'<">■ >u enferma nS
lino á pequeños {núm. ) de Joíger)
|acíé?P« t  “ “y 1̂ 8 centiraelros), y los^ca-
t ó q f e  e u L ^d rc ;^  “ í’ d¿ distancia;

|úml. ^ cristales cóncavos
r  este mutablemente la vista de lejos, porque

f e . £ S , ' d X í i ; ¡ - S í n ' r ^

F :  ; r » “  “  3  selEsia am ̂ d?®  condiciones de la visión monocular doble.

anuncia siemnre ñor im aoip,.pm d ice , so

(A beílle  M edícale.)

lEsla’amhnó;- condiciones de la visión mom 
'ajá»eTnn^,fpfa“ m-H^ miopía escesiva, constituía en 
f'U'ir Dor mpdi!f(?„ ‘"Síes- que podía dis-!'"iir por m P t i r H p  il I - .  .  ® - “ '®  " " i ®  ‘ " ® ‘ e * >  q “ c  P o d i a  d i s -  

• «OBEAL, en el Congreso oftalmológico de Hidelberg,

■ n r c s t l í a c l o o c .  . o l . r e  la  Ü H .oIogla y  p a .« l„ ,r ,a  j , ,  , e r r .  
b e l o , p o r  lo »  S r t - ..  I . c v c n  y  O l l lv lc r

c S c S t £ i n s í s . r  , s ; ' S ü
co m j? e |d a  a ? e n ? r e ^ ^  d 'iu c  la lesión

a l.e ,a c ¡ .„e . ,e  I r . d . c e .  p t ' e l L l í a b i t  '  y ' » ' »

h a ’c L l r i S ?  "  l ' e r i * * !  cerebelo ,e

2 "  *'fM"a“ í p S ' í „ " ” “ ’  'a  opacidad de la cdrnca.
gada, ,e  o te m ’ r  > '» " « ” 1» •W «" '

d e í 'c e re b e lí '" “ “ “ “ "  '“ P '" ' '» "  l« Im Io»

. . c , r o ¿ S ? , S S e «

■' {.'

' í  J l 'Ayuntamiento de Madrid



‘2 3 8
Pulolonia  Lü3 en fe rm ed ad es  d e l cereb elo  se  i l 'v id e n  en 

<I(W cruD ^os-el p rim ero  co m p ren d e  la s  d u e  no a fe c la n m o s  
S c I l T r e b e l o ;  el secu n d o  las  c o m p lica d as  con  com p resió n

^ ^ ' > " n S ‘a í &  d e  la  in te lig e n c ia  n i de  la  s e n s i-

o m o lilid ad  [m úsculos d e  la  v id a  d e  re la c ió n )  e s  la  sola 
f.m rlon de s i s l c r a  n e rv io so  q u e  se  a lte ra . Los fenóm enos 
S S ü I e s  s ¿ n  ; m ovim ien tos co n v u ls iv o s  d e  lo s  m iem bros, 
S eb iliS ad  m u scu la r, m ov im ien to s de  ro ta c ió n , h em ip leg ia , e tc .

Ei s is tem a  m u scu la r  de l ojo (m ú scu lo s e s ln n se c o s  o 
se c o s )  se  a l te ra  como las  o tra s  p a rte s  d e l s is tem a  
y  e s ta s  a lte rac io n es  so  trad u c en  p o r e i e s tra b ism o , d ila la c io n

“ " t r i s  " , S S . r t S t  e .! J .  . - b l ™  j H m d .
com o lo  com prueba  lo d ificu ltad  ó im p o sib ilid ad  d e  a rticu la r .

? i “ ' ”s í \ r : S e ? á t l “ W £ i o  e s tá  aco m p añ ad a  de  

T ^ T ^ r r e t S e t í  y a  d t t t í  ^ ^ p S  d e . la  lesión

*‘' ' í '® K f q ú e  dep en d en  d e  la  m é d u l a  o b lo n g ad a : v ó m ito s  

r e s p ir a c io n ^ s le r tW o s a .  p u lso  - ' " “ X / d  ) ’
b ie n  com a y m u erte . {Árch. gen. ite mea.)

P o r la  P r e m a  m é d ic a , V . de Cobtemoeua .

EL SIGLO MEDICO.____________ __________________________
verificarlo reservadam ente J  por escrilo  á la Secretarla  g en era l, sUa
pn i i  palle de  Sevilla , n ú m .  W .  c u a r t o  p r i n c i p a l .  t a )_

Madrid 28 de m ario  de  1 8 0 3 ,-E l secretario  g enera l, Lux, Co- 
ladrón.

AVISO.

Se previeoe á los sócios, que desde el dia i . ’> del actual se b ilí  
abierto  el pago ortfinsrio dei segundo plazo del actual semesite, 
dentro del cual pueden hacer el del prim ero los que no lo hayan ve- 
riOcado á su  debido tiem po. Los que se bailan pendientes del pago 
de cuota de  entrada pueden hacer en  este trim estre  el abono del
plazo qee les corresponde.. ■ r t j

Madrid 8 de abril de 1 8 6 3 .-E 1  se re tan o  general, Luts Colodro,.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M IL IT A R .

REALES ÜBOEHES.

t.« abril. Nombrando primer fiyudnnle’ 
pernnmerario, con destino á Santo Domingo, al segundo don

*1?L 1d?*^"LL'pHmer''mLlicosupernum^ Filipinas al
mrimVr ávudaiile Ó. Federico Vinal y Vives.
^  Id^d   ̂ Disponiendo sea agregado al hospital militar do 
Madrid el primer nyudaiilo mé'lico D. Dionisio Pascual y

'^°l(í'*^id"' Nombrando farmacéutico auxiliar deja botica del 
hospilalde San Sebastian li D. José  ̂ „  el

td. id. Anrobondo la colocación dada en la escala y el 
<leslino al regimiento de Gerona de D. Joaquín Barraonay

primer ayudante médica

*'°ld ''kL'''Atlm¡Uendo ía renuncia que
el médico D. Pedro Delgado, residente en Santo DomiOoO.

C U E S P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

19 m arzo. C onced iendo  dos m eses de  
gena al v ic e - d ir e c lo r d c l  c u erp o  de S a n id ad  d é l a  .Armada

“ " 3 , ' í í '" N Í l ? .n r S ^ l e S a n i d , , l ü f l
b a ñ a  a l v ico -d ire c to r  de l c u e rp o  d e -S am d ad  m ilita r  d e  la  A r -

'“ id í 'id . ' ^ N u m b ra 'n d r je íe ^ d e  N egociado  en
c u e rp o  d e  S an id ad  m ilita r  d e  la  'Armada a l m édico m ayor don
R am ón V ela H ida lgo , e n  reem p lazo  d e l de
lolom ó G óm ez Buslamante, que p a sa  d e  je fe  fa cu lta tiv o  üei

a r s e n a l  de  F e rro l.

. U | O N r £ - P 1 0  F A C C L T A T I V O .

VARIEDADES.

R e tó m e n  d e  l a .  o b se rv a o io n e . m e te o ro ló g ic a , h e c h a ,  en  el Bel 

O b .e rv a to T Ío  d e  M a d r id  e n  e l  m e .  d e  n o v ie m b re  d e  1862.

La 1 •  década de  noviembre se distinguió en general Por j o  ten- 

S -  V la 3  “ por lo ventosa también y lo húmeda y fría, 

nubes, y u  lemi „ ,  cubiertos por el contrario de celsja
I l l a  Q 6  U ü  l U M U  ü i C i i  u c i m i v j s / ,  .

U v  U U C V V  aava..*»*' — --
á  r a t o s  a l g o  r e v u e l t o ,  s e

fn i dias 11 v 19 apenas disminuyeron las nubes que en el h

encapotarse el 20 como en .^ s te  el 22 . y pareciJ»

t a m b i é n  n u V e l  a n t e r i o r  e l  2 8 ;  v e n t o s o  y  d e s a p a c i b l e  a s i m i s m o  el 29;

^ t l ' 3̂ “ d¿ o c u m r f a f r » 'd e “ifoviem%“^  s d  lá columna b a ^
, V con ligeros retrocesos continuó ascewJifcb
X r h » . e l T e ' . ’, . .P . .S a .v ^

m m m r n mf.,á !■> altura media del barómetro igual a /utm n'.o , -  / “ ■- 1 Aotmm 9 el K  v á G8Hno',6 el 2 i ,  en que amaneció oevjnilo,«l

r lo 'm ísT e  ^3^ ^  E n l í  dia 23 ,̂ bara“ o ^ ' ó 7 e ^ 7 » ^  el no  ">as u e -o  volviendo con esto la ainW-n|

tin to  de nincun m odo, como en los seis an ienores. Hiirjili.fl
iTiiftc S descendió iu tem peralura en e! curso de 1ü J

día al inmediato. . . «aiain .n re s i^ m e n te  del 1̂'*En los 6 prim eros días poso la veleta sucesiviiiieM g ^
N n  S O v S  E; en los7 siguieiitesoseiló del N . ,  porei n

S E C R E T A R I A  G E N E R A L .

ASORCIO DE PEXSIOS.

Bmia Josefa H ervís v Vega, viuda del s ó c io  D. G r e g o r io  Puente de 
I.. nnncimV niie la enrresnoode por mllecimienio det

ñoña Josefa H ervís v Vega, viuda del socio u . iiregorio  ru c iu c  uc 
ta Serna, so liciu  la pensión que la corresponde por Sllecimienio 
espresado sócio. ocurrida el 18 de diciem bre próxinio Pf« j » -  „

Lo que se publico en cum plim iento de  lo f e v e 'i id o  en  el a « .  ^  
del R eglam ento ,con el f in d e q u e  si algún sócio l “ viese q u e  maní 

f e s u r  a lguua circunsU iicia que convenga saber para  e l caso, se sirva

B A R Ó M E T R O .

Aniíl.sSin.
id. i las 9. . 
Id. i lis 13. 
id. á Ias3 1. 
Id. i las6. . 
id. i Ias9 r .  
Id. i la. 13.

Ampordécadas. . • • 
A. m is. (día. 8 .17 y 27). 
A. m lü.fdiast, 11 J 24). 
........................................

Am meüsasl. . • 
O seiU eioD m cnsD al.

* década. i . ‘

tniD lam
706,17 704,15
706,89 704,58
706.33 704,15
705,fll 703,83
7Uo,99 701,38
706,46 701,61
706,53 701,57

DITO m(D
706,29
710,41)

704,31
707|M

700,10
10,50 6,43

1 n o
1 7W.83

9 1 30,73

Í ita 
1 la 
Id. i la 

Id. i  la: 
Id. i la 
Id. i  la 
Id. i la

TmPar
Oscllac

T. mil. 
T.mii. 
PileKOc
T. mld. 
Id. por lj 
Dlíerenc

rm men: 
Oicllacio

I .  mío. (>

i o  mensa

I Naide lio 
|4|tiiolaI 
|U.eD el di

Ix, , 
l'h .E i 
| l e . .  .
|L  H.G.
I l s !b' 
|L6.. 
h s .  g.

Ayuntamiento de Madrid
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T E R M O M E T R O .
EL SIGLO MEDICO.

2 3 9

Tn días 6 D. . . .
i r  d las 9. . . . ....................
Id. i  las l í . '  , . ....................
id. d las 3 t. . . ....................
Id. i  las 6.................. ............................
M. d las 9 D. .  ........................
Id. a las l í .

Im por décadas. . .
Oscilaciones...................

T. m il, a! sol (dias d y 5, f l  y íj) , 
T.mii. i  la sombra (días 1 y 2, ig y íl) 
Diferencias medias, . . . ° '  “

7. mln. en el aire (días 9 y lo, 20 y 22) 
id, por irradiación (dlia 10 ,20 j  í í i  
Diferencias medias. . . . ;
fa  mensual. . . *
Oscilación mensual. . 1 ...................

1- ' décadi •  • 3.'

l ’ ,2 ~
3 .8 
5 ,3 
S ,9
4 ,1
5 .1
2 ,5

6'.3 
9 ,4

15 ,2
16 ,7 
12 .8' 
10 ,3
8 ,9

*'.7
S .0 
9 ,9 

10 .4 
7 ,1 
4 .8
3 ,8

i r . . i  
18 ,4 6',2 

18 ,4 3* ,5 
14 .2

30’,6 
30 ,6 
8 ,9

2S',3 
14 ,1 
6 ,1

32’ ,2 
11 ,0 
3 .6

3-.2 
- 2  .3 

3 .0

, - 3 ’ ,3 
- 5  ,5 

3 ,1

-3 - ,2  
- 6  ,2 

1 .5
» r  ,u •■ 33 ,8 a

P S I C R Ú M E T R O .

Í jh 6 Ib8 6  o .  , .  .
id. i  las  d .  ,  ...... ...... ...... ...... .....

1 - '  d é e s d i . 2 . '
90 83

Jd, 1 las  11 . .  .  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 80 67
l í .  1 i a j  3  t .  .  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 64 49

58 46
Id. i  I t s  9  D. .  ...... ...... ...... ...... ..... 68 57
Jd. í l a i l l ,  .  . 75 59

i D P o r d é c B d i s .  .
70 76
73

3lBQeD)Dll . .  .
64

74
a t m ó m e t r o .

D ü p o r  d i e a d i s . mm ma
1 a il.  ( d ( a i  í ,  H  y 2 2 )  • • .  . 
í .  OÍD. í d i a s  9 ,  20, J J 5, .  .  .  . i i ® 2. 8

3. 4
1. 4

3 , 5  •
3 , 0•

4 i [ g e a s g » l . .  1 mm
1 , 8

66

1 diside lluvia. . 
lirnaioial reroJJda’. .'
IM. H el dia 24  ̂ Ssinmia).

p l u v í m e t r o .

A N E M O M E T R O .
Vienlos re in a n tes  en e l mes.

06 horas. S 
56 
96
5 0. S

«  O , ,
15 0. N,
15 N. O,
15 K. N

4
39mm,l 
1 8  , 4

S . 'S . Ó . ; ......................58 horis.
S - 0 - .  ^

................... .......

.... .... .... .... ... .......
■ • . . - 40
...............

• • . . 41

• 0 .

O,]

. 0 . ,

CRÓNICA.

lo se observaron aleono

[  Sipuen PPMemánri?cM-.J P®''» «alud

“ S  ' S t z i  \ z i

rilantes desgraciados!  ̂ apoplefelas, á las ijue sucumbieron
I B

antigua de 
reglam ento

•manera que se  eorSin » n ‘f  °  c a len tu ra s , de  la
- - -  e, anlagonlInfoTe P o d ^ e ^ n t r l^ r ^ u ^ a s ^ T g ^ 'y

K d ^ y l K ™ ^

e n S ü r lo . '^  comprofesures q n ie íf ie t^ la  b Z S ' ' d r

m éd¡co.ciroj?n"del lm lp * !¡rd /san '* jú ^ 'ñ '7 * n  ” ‘' r " " " ' ' "  **'’'*’ 
crito una M ímona acerca de las a a L Í  Lrm''/®"'® í‘‘’ • ''n
espoiueruio mSs beialladameiUeT lí ? ,  “  ‘‘ ‘  l'orluna.
feclia. lacom posinonqulnii -^v bs^vir n i  L‘iiantial que goaa de  alguna ' 'nedicinules de  un m.-»-
efectos que produce en el ira  aúllenlo de ■ P f  '®* ' ' “ e"»»
sus, las escrofulosas v ías  crónÍMs del n L l , !  ®;jí«™'“''= 'los nervio-
cuando recaen en ii.ÍJividuos “ bites a'
m em oria, dando mfis ImpoptanLa i i  a .iili i /  ,
clon y la esperieiicia, ju w a  oúe las virin i , ! '  '!“« ‘‘ laobser-
deben deducirse del L o u L n ie i  ?o L  los
su  composición, No es esta la oi. ufüilLin,i., . í'"'® oespañoles. opiuiou üominaijie cutre  los liidrólogus

once profesores que en ellas ban omado n i»  'os de las
quedan siu proveer 49 planas por falTa d2 e s f i r m e s  "

r a r i o s  l a n  I c g l i i m a m e n i e  d e 4  l u a d í s  .  í  « " s  ' ' « ' m -
p a g o  s i n o  qSe s e  l e  o p o n e  ,  d  L u Í ? a d e s
paran á d im itir unos careos m í e «Li  “ g ín ero s , se  p re ­
cien alguna, Este serla u^u-ol ñLlo o n i  nc®" comiieiisa-
no lomandp con tiempo a leunaresnu^ íf''® "" '"® ®  e ' «uW ei- in io r» .» . “ P" “'gim-i resolución que concilio lodos losintereses, 

JP«
f n / c M * -. c i a n Z % e : , Z  d t ........

concilie las verdades, que*dcslíu a i M ^ r r í ? "  1U'“

S L ? a ': ír c ir s ^ ^ ^ ^
t a l i? a ^ * í7 a s ^ d & Í M ‘c l a S  cualitativa y cuanlr-

en el cn-
c a n t i d a d  d e  m o r í i n a  q u e  c o n t i e n e n  U U M d L * I Í Ü f ” ' ‘ i , f ’^ ' ' ^ i “ ' ’ '® ® ' ' " ’

l a  e l e c t r i c i d a d  a i n m í f é r i w ' é l n n u j ^  d e t e r m i n a r
e s l a d o  n o r m a l  y e n  e l  p a t o l ó g i c o .  ' “ i s m j  e n  e l  h o m b r e ,  e n  e *

o f r e c e n  i i o s * p ? c m i o s " ;  H  p í f L “r o  c o n s i s t  «‘u e s i f o i i e s  sty
a d e m á s  e l  U l u l o  d e  s ó c i o  ¡Je  m ó p i l o  " ’ <^dalla d e n p o ,  y

d e  l o s  s e c r e t a i l M ? e ' * l f c o r p m ' í d o n ^  s e r  d i r i j i d a s  á  c u a l q u i e r a  
d e  d i c i e m b r e  d e l  a ñ o  a c t ú a ?  s i e n d o ^ t « j » L ^ ®  r e c i l . i r á u  l i a s u  1 ,«- 
m i s m a .  ’ s ' e n u o  d e s d e  l u e g o  p r o p i e d a d  d e  la.

d e  e d u c a r  d o c t L a ^ L ' m o “ ?ci“ a‘' t í s i ? c n ‘ ? ! '  o b j e t o -
d i ó a s i e  e s l a b i e c i m i e n i o  su .s  n r ? n l ,L ?  d e c a d e n c i a . .  E n  1 S 5 4
d i p l o m a s  r V n  r s s n e g ó  ^ s t i  'í íL l ’o ? '’* ’ ® ® n f i r i e » d o  c n a l í í
n ú m e r o  d e  d i s c i p u l a s  a K o b a L r E o ? ' « ' 4 i ‘d o s e  á  7  H  
y  e n  la  a c t u a l i d a d  n o  p u e d e  n i  c o n  ®' " “ ' " ' • ' ' o  á  S .
g a s i o s  q u e  o c a s i o n a .  ® e n s e i i a n / . a  c u b r i r  l o s

de m e d ic in a W p !rU u ,,“ L u ñ ? id re !H  - ' ' “ «Io iijI»

í j S r " '  «r„¿í¿r¡r; lííic "«r a ff i
. que en csle ú l l ib ^ ^ L V L ' j X m é L  
; q j ^  muy análoga á las v i r u ^ l ™ " ! ? ? f

d .  ,  „ , d i e „ r  ¿ i '

C o f e r e f o t »  « i « ( « 6 4 e __ r .  , ____  •
por una suma que se acerca á L ^ n i l i m .^  ^
de importantísimos m anuscn in í r L  "  '®* “ "n colecr-i,,,,
« ilcli. Casi todos son copia, ó i r  n Alirabam Eírko-
ellas escritas antes de l i s  s L l o ™  “'« ‘"■i-* «e
de estos m anuscritos son Im  d o c u m e m L  n,4?-!'.Lro que se conocen. omeulos más antiguos de su génc-

lia conocido d o f  KBmelL‘̂ '^rppe"é7u^^^
los dientes de color de rosa í-ircui L a L L  de tener
por la herencia, ni por los alim enm l o L  '»> pndia espln-arse 
os dieiiies, salieron los nuevos d i  mi^Lr, cni^Í m udaron

se  volvieron más blancos, siem pre c i i ^ vÍ ^ V Í  t r e ^ T r n S i ?

en una represenlacio* d T iíjt*  í l L b u r L '  *’*'*'*-*— ■‘ “ '•« c c  « lue  
con trajes verdes para Ogurar o n d eas  ' “I  •'uilarínas

I. . . I . . . . i d i J d .  í s ,í ; ] ; ; “ k ,s ' í s ™;í , S í ' ,Ayuntamiento de Madrid



2-10
EL SIGLO MEDICO.

u ' s T e ü i l r c í ; ;  e o lo r*  arscm ^ales. _

JV W e » -i« » --^ ® “ * * '* ‘ ‘ ‘J j [ e .^  naiural de  los
(licoesiriiiiiePO ® ' j n -rjos* fuó sor'iireniliila vor su «a  
E sudos-lin idos, de ' “u b ^  precocidad corres-
jugando con un jóveu de 45 auos y  especialm enie . e
nondia con el * -□ recia  una ó dos veces. De aquí resolló
h a b e l .q u e  j a  halna nueve libras, y q u ecria -
ó los nueve meses una cria iura , q nodriza, se lia ron­
da al priucipio por su  á ios ires aúos dos arrobas
servado sana j  de esLalura. En un  periódico

■“
esta rara y curiosa niñería.

P . e - ; i o . - E .  - " - - ‘-%Cícb'V?*s^do“p“ 1uTatuilatii^^^^^
' í i r Í a “ra“ e U u ! l ! l X T e í ^  F « e r v a r ,o  de  las eníer-

C O M U N IC A D O .

r e m i t e  c o n  e s t e  o b i e i o :  ,  c ™ n .

Mmienlo del 30 del l-a « ‘'°  ™“” V a  rcnresenU  en el Cotn?reso 
é n tre lo s  profesores P"”  od iío  por c ierto ; y al paso quem édico . cuya noticia me ha sorpren i . ^^^re-
aprovecbo esla ocasión para dar ia gracias h 
cido con sus votos. Tongo en conocim.enW ^  
sible adm itir diebo_ ' = f V ^ *  E „ X a n o ,  ya también porque debe 
mi dirección de ¿"teo ^ n  so lo en profesores de  partido que
recaer la elección, *«6“ " ''® V “ erca las necesidades y Situación de son los que conocen y tocan de cerca IM ne^
van sufrida como '> f"em é"la cUs®^ „ e o  que deberla suspenderse
soy voto atención á que el Gobier-
la reunión d e * * « , e s U *' « descanso para me- n o .  según de póblico se dice . e |ia  « i .  j
jo rar ios lineas en el próximo número de  su  ilus-

do r y compañero q- b. 9. m . ^

Madrid 7 de abril de 1 8 0 3 . ___________^ ^ - = = = =

el 11 de mayo próximo. „ ,, ,„ „ r ia >  provincia de Ciudad-Real •,
„ t . ,  de m ídíco-drujono de 5 .30O ra. por

snúnciase por 3 .» »ei por pagados irimcslralínepie de

S "  “ - . í  ” »’ . í;7 ; . . l . : * r . ; s . . . . . . . . . . .  — -,
' " J r p u ' z l  dd  "Ürbío dol Romerel _ dê SOO v^cU
do médico-cirujano, e» solo de médico , p o voluntarias
nes; sudotaciou 7 .500  rs. ^e P"foo,o do propios. A
cobrados por el mMico-cirujatio . ha de acompasar
r c i í^ r ." »  en l « ® d e  cirujia grevea. Se admiten solicitudes hasta

^‘ l u V ; m 7 d l«  dt"s” : ‘ Amaro provincia de^Or^^

3 ,500  t t .  por la * ® \j7 soUcilud«s hasta el 8 de mayo,

“r , 7 de c l r S r o  . ^ . 5 0 ., su dotaoioo

e.OOO rs. La. l ' u  O rd«^  d« V.U.doUd; su_ U  de cirujano de Pozuelo de la Uraco ^ ^

? ; : S “ dMri"o .‘' . t S t s T ^  los v c c L s . Las solicitudes hasta el ,0

■‘' ‘i u d T c i r u j a n o  de D o rb .lb ,. provincia de Zaragoza; su dotación
5 ,500  rs. Las solicitudes hasta el 10 de m a y o . _________

a n u n c i o s .

t r a t a d o

VACANTES.

nsrinv. ^ a  plaza do

7 p « 'u “  X V : í n  haber tenido del
da^on B.OOO rs, anuales cobrados p vecinos, pudiendo
fu U a liv o  p o r  s e m e s t r e s  ’¡®“ ® . '  in m e d ia to  q u e  p o r  c a r e -
c o n ia r  a d e m is  con e l  ®. e s t a r m e .  Es pal» s a n o  y a b u n d a n te
c e r  de [ a c u l u t i v o . se  v a le n  d e l d e  u »  t  P j  ^
e n  toda  c la s e  d e  c e re a le s  y a z a tr a n .  v a l e r a .  F u e n te

.1  a lca ld e  ? / « '* « “ «  ^ ^ ^ V s T - P o r  a c u e rd o  d e l A ju n i a m i e a l o . - F e l i p e  Albilla SO de m a rzo  do «85S. fo r .v u

í " . : ; n Z . 7 T d ;  veSrnV'pu’dlento que en lun.o aun 708. U s  soUci.n- 

det hasia el 8 desmayo. prorincia da Orense; su

* . . . .  .»«.■•
tudís hasta el 8 de mayo. ssvarredondo . ptorinola de Avila; sn 
d o t T c r  t ^ r r ^ r e r  ^ .s  solicitudes h asu  el

” l ^ X r : l : ; o - e i n . a n o  de P . d .  ^ T o r n .  p r o ^ ^  «

su d o ta c ió n  a n u a l M  „ „ i f , n i e s  d i r i j i r i o  s u s  o o lic ilu d e s  i
m ie n to  po r t r im e s tre s  v e n c id o s . P . p ré x im o  q u e

1.  s e c r e ta r ia  d e  -'® ‘>®.«>“ “ ‘* " ; : t T o r o  ,  e  d e  p r e s i -l e n d r i  e fe c to  s u  p re v is ió n . P itu H a  d e  l o r o  y a o r

^ n » ^ r d ; ^ ^ 7 : ; - e i r - i a a o  de BOU

h asu  el 3 8  del c o tc ie n le .  nmvincia de P o n te v e d ra ;  sn

d o c u m e o u d a s  b a s U  ei 8 d e  m iy® .

DS

TERAPÉlITICiV Y MATERIA MÉDICA,
por los Sres. A . rro u sieo u  y B . P id tu x .

TBADaCnO AL CASrSLLAKO M  LA SÍTW i ZOlCIO»,

P O B  EL DR. D. M A TIA S N IE T O  S E R R A N O .

i i 3 S S S f | | i s l Í S

l S 3 # r H S S S S 5 S
provincias.—Se ha repartido ? ' j g Bailly-BailUet«

Se bailo de  venta pédW^^ »

macéuiieosy veienoanoB. a isiin^ue nrincipalmenie por I»
La Ageoda m¿dica de  4 ^  se  (lis im ,be  y de

exactitud d e sú s  ‘}“ ®¡ ®° , e! m édico, cirujano, Dr'"*'
l<a Ayeaua .r,».*.— 

exactitud d e sú s  noticias, 
irdadera importancia nr
íulico y veterinario : el -  .

^ 'p r « in s r  M adrid, 8 rs. rústica . 10 encartonada; provioci».

^ t n i n d o  en l !  S r  d f l i a i n r - B a i l l i ^ , plaza del Principo d« 
Alfonso (antes de Santa Ana), núm. 8. I

SCSCIUCIOX E5 FATOH BE LA FAUILIA DE D. JoSÉ
Suma an te rio r. . . • • • • ...................... '6 »

D. Eduardo Sánchez >• P u b io , en M adrid...................................

M A D R lD .-t88».-IM FB B K TA  D i  MASDEL DE ROJAS. 
^  Pretil de los Coaiejns , S. pral.

Ayuntamiento de Madrid




